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Sinopsis

 

Memorias privadas de Brenda Becquer, es la historia de una mujer que es considerada un témpano de hielo por su exnovio pero que está decidida a demostrarse a sí misma que puede hacer que la temperatura se eleve a su alrededor.
Brenda emprende unas vacaciones hot a una isla paradisíaca y con ello la redacción de sus memorias...
 
¿Imaginaste alguna vez husmear en el diario íntimo de una mujer, conocer sus sueños más secretos y sus aventuras privadas?
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Prólogo

 
 
Boston, en la actualidad
 
 

El teléfono de línea permanecía con el auricular descolgado y el timbre del móvil hacía ya varios minutos que sonaba de manera intermitente. Primero habían sido tres o cuatro campanillas y habían cortado, la segunda vez ya lo habían dejado sonar seis o siete y ahora, en el tercer intento, quien llamaba, parecía dispuesto a no colgar hasta ser atendido o hasta que la batería se hubiese descargado por completo. Brenda se resignó y accedió a responder.

Apartó las carpetas que tenía sobre el escritorio, ojeó una vez más la pantalla de la computadora. Estaba terminando de revisar los últimos informes del apartamento de proyectos y la construcción de una nueva torre, ésta vez en el centro de Dubai[1], era una de las más grandes y novedosas aspiraciones de Becquer Construction, la compañía que Brenda había heredado de su padre un par de años atrás.
Antes de descolgar, y sin necesidad de mirar en la pantallita del móvil la identificación de la llamada, la exitosa arquitecta y diseñadora de interiores de veintiocho años, ya sabía más que bien la voz de quien encontraría del otro lado.
—Hola —dijo sin pizca de entusiasmo y sin perder de vista los diseños virtuales plasmados en el monitor de lo que sería una de las torres hoteleras más lujosas de Dubai.
—Hola Brenda, por fin te dignas a atenderme —gruñó la voz masculina al otro lado—. He estado llamando a tu apartamento y sólo atiende la máquina. ¡Debo haber dejado una veintena de mensajes en ese contestador en los últimos días!, pero tú no me has respondido ninguno.
Brenda no pronunciaba palabra. A decir verdad tampoco le prestaba demasiada atención. Los diseños en 3D eran magníficos. Los cuartos tendrían el máximo confort, todos serían suites presidenciales y contarían con Internet, teléfonos, servicio de frigo-bar con el más amplio surtido y hasta un ascensor especial para que cada huésped pudiese llevar su automóvil al piso alquilado. Los amplios ventanales permitirían tener una vista espectacular de toda la costa de los piratas y de gran parte del Golfo Pérsico...

—... el teléfono de la oficina me ha dado constantemente ocupado —continuaba diciendo él y ya le había provocado a ella una pérdida de la concentración—. ¡Y el móvil Brenda! Has tardado casi cuarenta minutos en atender...

—Estaba ocupada Danny, de hecho, lo sigo estando —respondió y en su voz se atisbaba un claro matiz de fastidio. Cómo cada vez que se veía obligada a hablar con su novio.

—Siempre estás ocupada... Hace más de una semana que no nos vemos Brenda y me gustaría saber si hoy podemos cenar juntos.
—No Danny, tengo mucho trabajo —dijo mientras se recogía en un rodete su masa de rizos rubios.
—Me has puesto esa excusa cada día.

—Lo siento, pero es lo único que puedo decirte y ahora tengo que cortar Danny, no puedo retrasarme más. —Ya había vuelto a poner su atención en los gráficos.
—Esto ya no puede seguir así —le dijo Danny resignado—. He aguantado durante tres años tus constantes evasivas y tu falta de interés en mí, pero ya no Brenda... Lo nuestro se termina aquí y ahora —dictaminó él, con la esperanza de que ella reaccionara con súplicas de que no cortaran la relación, aunque lo que sucedió no podría haber sido más distinto a lo que Danny esperaba.

—Bueno, adiós —respondió Brenda simplemente, sin siquiera cambiar el tono de voz y apuntando en una lista el color de los sillones de la suite número trescientos veinte del piso cuarenta y tres.
Le encantaba encargarse de la decoración.

—¿Sólo vas a decirme «Bueno, adiós»?—interrogó consternado—. ¡Te acabo de decir que estoy terminando con nuestra relación de tres años Brenda! ¿Y sólo me dices eso?

—¿Pretendías una escena Danny?
¡Definitivamente, en ese cuarto iría de maravillas el color azul!
—¡Eres increíble! ¡No lo puedo creer Brenda!, te juro que no puedo hacerlo... Tres años... ¿Te das cuenta o no?
—¿Montarás tú la escenita? Porque si es así, yo no tengo tiempo para perder en esto —dijo con frialdad.
—¡Eres un maldito témpano de hielo Brenda! ¡Un condenado iceberg!... Siempre lo has sido... No sé porque no te he dejado antes si no sirves ni para pasar un rato entretenido en la cama —quiso herirla—. Disfrutas más con tu trabajo que con un hombre. Deberías ir a un terapeuta porque no eres normal, ¿sabes? —continuaba gritando.
—¿Terminaste?
—Yo… yo —se había quedado sin palabras— ¡Maldita perra de hielo! —le gritó con toda la rabia que había ido acumulado.
—Saluda a tu madre de mi parte —le respondió ella sin perturbarse y después cortó la comunicación.
 
 
A Brenda Becquer siempre le había apasionado su trabajo en la compañía constructora que había fundado su padre, hacía ya más de treinta años y de la cual ahora ella era su directora, pero de ninguna manera era una obsesiva, aunque últimamente, sí lo había utilizado como excusa para evitar a su novio Daniel, o exnovio, tal era su nueva condición.
Ahora que la relación con Daniel se había terminado y que todos los proyectos de la empresa iban bien encaminados, Brenda ya no tenía que buscar pretextos para mantenerse alejada de él y de repente sintió la necesidad de tomarse esas merecidas vacaciones que se debía desde hacía bastante tiempo.
Se sentía libre, sin ese peso que suponía Daniel rondando cerca de ella, atosigándola con sus llamadas telefónicas, persiguiéndola y torturándola con sus cortas y aburridas sesiones en la cama.
¿«Témpano de hielo», le había dicho? Sí, así se había comportado siempre Brenda con él. ¿Pero de que otra forma podría haberse comportado con ese hombre, si no despertaba en ella ningún deseo?
¿Si no provocaba en su cuerpo ni una sola reacción?
¿Por qué no lo había dejado ella a él?

Ni siquiera Brenda tenía una explicación para eso. Simplemente había dejado que el tiempo transcurriera. Daniel Thomas no era un mal hombre, al contrario, el abogado era pasablemente guapo y siempre había sido demasiado bueno con ella, pero eso no había bastado para que se enamorara de él, ni tampoco había existido nunca esa chispa o química que pudiese encenderla. Puede que Brenda no hubiese querido lastimarlo y esa podría haber sido suficiente explicación de porque no había roto la relación, pero de ninguna manera ella iba a desaprovechar la oportunidad que él le había dado en bandeja de liberarse de una vez y para siempre de ese lazo asfixiante. Brenda la había tomado sin dudarlo y ahora se sentía aliviada, libre...
Se quedó un rato más en la oficina organizando el trabajo para las siguientes dos semanas. Estaba todo bien encaminado, al día y en orden... Era el momento justo para ausentarse de Becquer Construction sabiendo que la empresa no se desmoronaría sin ella al frente.
Brenda levantó de la mesa el auricular del teléfono.

Hacía un sonido espantoso. Colgó y volvió a descolgar. Ahora sí la línea le dio tono y marcó el número telefónico de la compañía aérea.
 







Diario íntimo de Brenda
Jueves 28

 
 
Hoy empiezo a escribir éste diario. No sé muy bien porque lo hago. Tal vez sea la necesidad de contarle a alguien lo que me sucede y ¡Dios sabe que nunca me gustó eso de ir a un terapeuta! Así que aquí estoy, cuaderno y bolígrafo en mano escribiendo mis memorias (¡Uff! que serio ha sonado eso, pero no voy a comenzar haciendo un tachón en la primera hoja, así que lo dejaré).
Hoy hace casi una semana que Danny y yo rompimos, bueno para hacer honor a la verdad, él me dejó (¡Gracias al cielo!).
La nuestra fue una relación a la que le faltaba todo: amor, pasión (sobre todo eso). Cuando estábamos juntos en la cama siempre era lo mismo. Al principio podría decirse que yo disfrutaba un poco, pero con el correr del tiempo se tornó todo muy aburrido y monótono... ¡Insoportable!

Daniel se subía sobre mí, me daba dos o tres besos, y no estoy diciendo «dos o tres» de manera metafórica, ¡No señor, estoy siendo bien literal! Y con ese inexistente preludio pretendía que yo ya estuviese preparada para recibirlo, entonces me penetraba. Sentía dolor, molestias. Cada centímetro de mi interior escocía. Danny tenía un muy buen «equipo», sólo que no tenía mucho talento para utilizarlo y yo me encontraba en esos escasos minutos, (porque tengo que agradecer que era bastante rápido), pensando en los informes del apartamento de arquitectura o de contabilidad si ya era mortalmente aburrido y necesitaba que mi mente realmente estuviese bien lejos de lo que sucedía en la cama.

Cuando Daniel acababa, se despatarraba sobre las sábanas con la respiración agitada y todavía jadeando (cómo si realmente hubiese hecho una gran cosa) y me decía:
—¡Guau, ha sido magnífico!
—Sí, si, magnífico —le respondía yo, pensando que lo único magnífico de todo el asunto radicaba en que ya había concluido.

Eso es cuanto puedo decir de mi relación con Daniel Thomas. Y me pregunto... ¿Quién no sería un témpano de hielo en una situación similar? Yo presiento que con otro hombre podría sentir y disfrutar cómo cualquier mujer, pero con Danny siempre he sentido que no valían la pena ni el intento ni mucho menos el esfuerzo. Aunque no voy a negar que en éstos últimos días las palabras «iceberg» y «témpano de hielo» no han dejado de reverberar en mi cabeza... Yo estoy segura que no lo soy, que podría encenderme junto al hombre adecuado, pero... ¿Y si Danny después de todo tuviera razón?...

Por eso estoy ahora montada en éste avión en primera clase y rumbo a la isla Bora-Bora[2]. Me he embarcado en éstas vacaciones (qué me debía desde hacía años), a una de las más paradisíacas y bellas islas de la Polinesia Francesa. Pienso disfrutar al máximo de cada cosa, no voy a negarme nada, y sobre todo, voy a demostrarme a mí misma que no soy un témpano de hielo.

¡Yo soy una mujer normal! Sé que puedo ser apasionada, que puedo hacer que la temperatura se eleve varios grados a mí alrededor... ¡Sé que es así!







Viernes 29

 
 

El viaje hasta Bora-Bora ha sido estupendo. ¡Y ni que hablar del complejo vacacional en el que había hecho reservas de antemano!

Dentro del predio hay un hotel lujosísimo con piscina, restaurantes, gimnasio, spa y hasta un salón que por la noche se convierte en disco, pero yo he elegido uno de los bungalows cercanos a la playa, que es más íntimo y tranquilo. De todas formas puedo acceder a los esparcimientos que ofrece el hotel, así que ya he utilizado los servicios de «Manu, el Dios de las manos mágicas», cómo todos le llaman aquí.
«El Dios de las manos mágicas», o simplemente Manu, es un pedazo de hombre de piel morena. ¡Guapísimo! Con unos rizos de color miel que le caen sobre los ojazos azules, del mismo color del océano pacífico. ¡Casi dos metros de pura belleza que además hace unos masajes que te dejan alucinada!
En cuanto llegué al complejo me sentía cansada debido al viaje y en seguida me lo recomendaron hablando mil maravillas de sus manos, (tampoco me pasó desapercibido el brillito en los ojos y la sonrisa pícara de las mujeres cuando hablaban de él) Así que reservé una sesión para esa misma tarde en el gabinete privado de Manu.
¡Santo Dios cuando lo he visto! ¿Y sólo estoy aquí para unos masajes?, recuerdo que pensé. ¡Madre de Dios! ¡Mi reino por una noche (Y no de masajes) con Manu!
Manu me recibió con una sonrisa de dientes blanquísimos como perlas y su exquisito acento francés que me hizo temblequear las piernas (¡Cielos! ¿Habrá una combinación más letal?)
Estaba vestido en color crudo, con un pantalón largo y una camisa sin botones de esas que se amarran en la parte superior con un lazo y en ese momento lo llevaba abierto dejando ver parte de su pecho musculoso. Me fascinaron sus pies descalzos y sus manos enormes, que no tardé más de lo que se tarda en inspirar, en imaginármelas recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.

Manu, con su acento francés, me alcanzó una toalla y me pidió que me quitara la ropa. Había un biombo de bambú para desvestirse con mayor intimidad. Cuando hube terminado y sólo vistiendo la toalla blanca, regresé junto al bombón de los ojazos azules que ya me esperaba junto a la camilla con una botellita de aceite perfumado en la mano. Le pregunté que fragancia era, pero no quiso decirme.

Alegó que era una receta secreta, una mezcla que sólo él sabía hacer.
Era media tarde, cuando el calor se hace más intenso, pero allí dentro se sentía agradable, con una brisa tibia y tenuemente iluminado. El lugar olía a flores y a frutas exóticas. Me recosté de espaldas en la camilla y pronto sentí que mi cerebro se adormecía, que vagaba entre la brisa tibia y las llamas bamboleantes de las velas perfumadas.

—Relájate —me dijo Manu y posó sus manos sobre mis hombros. Fue el primer contacto y con eso sólo sentí más cosas de las que había sentido con Danny en tres años.

Se sentó frente a mí y empezó masajeando cada uno de los dedos de mis pies, me dijo que eso se llamaba reflexología, o algo parecido y que los pies son como un mapa que refleja todo el organismo. No sé si era cierto o no, ¡Pero sí que se sentía de maravilla! Cuando hubo terminado con mis pies se dedicó al resto de mi cuerpo que recibía sus atenciones muy agradecido, despertando.
Volviendo a la vida, con cada mínimo contacto.

Las palmas lubricadas con el aceite perfumado amasaban cada uno de mis músculos, se deslizaban expertas sobre cada pulgada de mi piel que estaba reaccionando de manera imprevisible. Mis pechos se volvieron pesados y mis pezones duros cuando Manu los masajeó sutilmente. No sé si eso era parte del masaje o no, ¡pero no iba a quitarle las manos de mis pechos ni aunque me fuera de cabeza al infierno en ese mismo momento!

Manu me hizo voltear en la camilla boca abajo y me quitó la toalla dejándola sólo colocada sobre mi trasero cómo si de una diminuta sábana se tratase. Estaba completamente desnuda para que él hiciera sus maravillas sobre mí.
Volvió a las plantas de mis pies un segundo y después sus manos viajaron a lo largo de mis miembros inferiores. Volvió a descender hasta los tobillos y cuando retomó el camino ascendente lo hizo por la cara interna de mis piernas. Yo era pura expectación cuando sus dedos tocaron el interior de mis muslos y se acercaron peligrosamente a mi coño... Sentí que rozó apenas los labios y yo di un respingo involuntario. Lo escuché reír pícaramente mientras seguía ascendiendo por mi trasero, tal vez se detuvo más de la cuenta allí pero yo no iba a protestar de ninguna manera. Había perdido el sentido del habla y de la razón en algún momento entre los dedos de los pies y la cintura.

Descontracturó mi espalda y entonces se paró justo a la cabecera de la camilla para tener un mejor acceso a mis hombros, o a mi cintura, no sé bien. Porque sus manos podrían haber estado en cualquier lugar en ese momento y yo ni haciendo el mayor de los esfuerzos lograría recordarlo, porque mis ojos y mis pensamientos estaban en ese primer plano perfecto que tenía ante mí de su «enorme amiguito» bajo los pantalones de lino.

El moreno lamentablemente salió de mi campo de visión y volvió a colocarse a mi espalda. A estas alturas yo ya estaba completamente excitada. Había acudido al gabinete privado de Manu por un masaje descontracturante y sí, me había relajado y todo eso, pero también me había pescado «una flor de calentura». Necesitaba que me tocara, quería sentir esos dedos expertos directamente dentro de mí, que calmara la locura que se estaba gestando en el interior de mi coño.
Manu se sentó a horcajadas sobre mí y yo elevé una plegaria al cielo. Lo sentí restregar su polla larga y dura contra mi culo mientras con una mano me abría las piernas. Él tenía puesto los pantalones, aunque eso no me impedía sentir su miembro erguido cómo una vara de hierro. Deslizó la misma mano con la que había abierto mis piernas hasta mi pulsante feminidad y hundió sus dedos entre los labios húmedos y resbaladizos de mi vulva. Exhalé un suspiro de puro placer cuando lo sentí recorrerme internamente. Manu dejó de tocarme, despertando con ello en mí un mayor deseo de volver a ser llenada, sólo para introducir su mano bajo mi cuerpo y tener un mejor acceso a mi clítoris, que ya estaba hinchado y latente.

Se bajó un poco los pantalones liberando a su verga y volvió a restregarla en mi culo ahora a un ritmo más frenético. Su mano libre atrapó uno de mis pechos para estrujarlo con lujuria al tiempo que me penetraba con dos dedos que retiraba y volvía a introducir de manera constante, como si fuese su polla follándome.

Un remolino de sensaciones empezó a gestarse en mi bajo vientre y en cada una de mis terminaciones nerviosas. Manu aceleró la cadencia de sus maniobras. Dos metros de puro músculo se movían sobre mí de manera enfebrecida. Las paredes de mi vagina no podían contenerse más y se contrajeron alrededor de los dedos de Manu enviándome una sucesión de espasmos y de contracciones a todo el cuerpo.

—Córrete ahora —me dijo apretando los dientes al tiempo que se derramaba sobre mí con desbocadas convulsiones como si de un volcán en erupción se tratase.
Yo ya lo había hecho...
En sus manos había tenido el mejor orgasmo de toda mi vida.
 
 

Después de mi «sesión de masajes» con Manu, la que tengo pensado repetir antes de que terminen mis vacaciones, regresé a mi bungalow. Me acosté con la intención de dormir un rato y después levantarme a la hora de cenar y echar una ojeada a la Polinesia Francesa de noche. Sin embargo, el cansancio y el estado de relajamiento absoluto en el que había quedado mi cuerpo satisfecho me vencieron y no fue hasta hoy, bien entrada la mañana, que no desperté.

 
 
Me apunté en una excursión de buceo. Éramos un grupo de siete personas, tres mujeres y cuatro hombres, más los dos guías.

Nos internaron en el océano a bordo de un bote con el piso de vidrio que nos permitía disfrutar de la flora y fauna submarina. A mi derecha se había sentado una mujer de unos cuarenta y cinco años con pinta de atleta, de esas que notas a la legua que la tiene súper clara con la natación, el buceo y lo que sea que se le presente.

Además ella misma se encargó de confirmarnos sus habilidades durante todo el transcurso del viaje, en el que no paró de contarnos a cuánto paraíso natural había hecho visitas a lo largo de su vida.

A mi izquierda se había ubicado un joven apuesto, de unos veinte años y a su lado quien yo supuse sería su amigo y que no podría tener más años que él. El primero tenía el cabello rubio y los ojos grises, el otro, cabello castaño y ojos de color marrón muy oscuro y ninguno de los dos apartó durante más de unos segundos sus ojos de mí. Era bastante extraño y a la vez excitante tener la atención, sólo para mí, de dos guapos muchachos que buscaban cualquier excusa para hablarme y coquetear conmigo.

El resto del grupo, una mujer de unos treinta años y dos hombres cuarentones estaba del otro lado del bote. Los dos guías procuraban darnos indicaciones y también nos explicaban las distintas especies que veíamos durante el trayecto y las que veríamos más tarde... Las aguas eran de un impresionante verde azulado de distintas intensidades y si mirábamos hacia el fondo podíamos atisbar millares de pececillos de colores jugueteando entre los corales.

El bote se detuvo y terminamos de ajustarnos los equipos de buceo. Antes de arrojarnos de espaldas al agua yo eché una última ojeada. No voy a negar que me sentía un poco nerviosa. Si bien había practicado, no era lo mismo hacerlo en una piscina que aquí en la inmensidad del océano. Estaba dudando y esa duda debió leerse en mi rostro porque el joven de cabellos rubios, Iván, era su nombre, capturó mi mano entre las suya.

—No te preocupes preciosa, yo estaré a tu lado todo el tiempo —me dijo para tranquilizarme, dibujando una seductora sonrisa en sus labios.

Finalmente me decidí y me interné en el agua, y de ninguna manera lo hice esperando que un muchachito de veinte años velara por mí. Simplemente me dije a mí misma que esa oportunidad de ver las profundidades del océano Pacífico y descubrir todas sus maravillas no era algo que se hiciera, digamos, todos los días. Además había pagado una pequeña fortuna por esa excursión y no iba a quedarme como una tonta en el bote viendo como mi inversión se desperdiciaba. Así que respiré hondo para infundirme coraje y me zambullí tal cómo me habían enseñado en el curso de instrucción.

Primero nadamos durante un rato entre los delfines y después vimos algunas rayas[3] pasearse esplendorosas a algunos metros de nosotros. No podía creer el tamaño de esos animales y lo peligrosas que podían llegar a ser si se sentían atacadas, así que nos mantuvimos quietos sólo observándolas. Eran un grupito de cuatro, tres de mayor dimensión y una un poco más pequeña. Se deslizaban por el agua moviendo sus aletas cómo a cámara lenta.

Un cardumen de pececillos de colores, que se internaban entre un colorido coral y unas plantitas submarinas de las cuales no recuerdo su nombre atrajeron mi atención hacia ellos. Toda la grandeza del fondo del océano se desplegaba majestuosa ante nuestros ojos asombrados. Yo no podía hacer más que mirar, sorprenderme y emocionarme. ¡Y agradecer al cielo no haberme quedado en la superficie, en la cubierta del bote!

Iván pasó a mi lado y me rozó la cintura con su mano. Yo giré hacia él, muy asustada al principio porque no sabía si se trataba de alguna criatura marina. Cuando comprobé que sólo era él, me tranquilicé. ¡Aunque en esos dos segundos debí haber consumido medio tanque de oxígeno con las inspiraciones profundas que había realizado a causa del susto!

La tranquilidad me duro poco. Iván portaba una mirada predadora y ya que estábamos en el océano se me ocurrió que podría compararlo con un tiburón, sin embargo, también tenía un brillo lobuno que me inquietó bastante...
Deslizó su mano otra vez por mi cintura, sobre el traje de neopreno, desde mi espalda hasta la altura de mi ombligo y entonces empezó a ascender por el centro de mi torso. Retrocedí para alejarme (Todo esto flotando y rodeados de maravillas marinas) Busqué con la mirada al resto de los excursionistas y los encontré todavía absortos con las rayas.
Volvió a acercarse a mí y esta vez me atrapó con su brazo rodeándome a la altura de la espalda, y que tampoco duró mucho a esa altura, ya que con un movimiento rápido esa mano descendió hasta mi cadera y me atrajo hacia él, apretándome contra su cuerpo y haciéndome sentir la dureza de su polla a través de la ropa de buceo. Me removí inquieta para alejarme y lo único que logré fue restregarme más contra su amiguito, (¡Que hay que reconocerle el mérito! Porque a pesar de estar bajo el agua estaba tomando un tamaño considerable). Nada parecido al equipo de Manu, ¡Pero nada mal tampoco!
Con la otra mano buscó el cierre de mi traje de neopreno y lo bajó de un tirón hasta el esternón. Su mano se coló bajo la ropa y atrapó uno de mis pechos, que traidor reaccionó a ese contacto.

Yo sabía que tenía que decirle que no, de hecho intentaba apartarme, pero para ser totalmente sincera, lo estaba disfrutando muchísimo y por el brillo de los ojos de Iván debajo de las gafas de buceo, él también lo estaba pasando bárbaro.
Un guía se acercó a nosotros, pescándonos in fraganti y nos reprendió con una contundente mirada de reproche. El muchacho sacó tranquilamente su mano de mi escote y después de alzarse de hombros descaradamente, me volvió a subir el cierre del traje negro con algunos vivos fluorescentes en los lados. Yo había quedado paralizada y puede que hasta me ruboricé un poco, (si es que algo así es posible bajo el océano).

El guía nos hizo señas de que ya era hora de volver.
Iván quiso tomarme de la mano para acompañarme. Yo me solté un poco brusca y me impulsé sola hacia la superficie.
Una vez en el bote y cuando ya nos habíamos sacado todos los equipos, Iván me guiñó un ojo, yo me acerqué a él y le susurré:
—No vuelvas a hacerlo.

Me parecía que lo correcto era frenarlo antes que él volviera a intentarlo. Realmente no tenía ganas de acostarme con un joven de veinte años, por más que bajo las aguas no lo hubiese pasado mal, pero mi intención era que eso no llegara a repetirse.

—¡Si lo estábamos pasando de lujo! —me respondió.

—Yo quería que me soltaras —repliqué, a lo que él se manifestó alzándose de hombros y con un: —Si tú lo dices...

Después de bucear volvieron a poner en marcha el bote y nos llevaron hasta otro sector en dónde algunos nativos daban de comer a algunos tiburones. Eso me causó escalofríos y me hizo pensar en lo que hubiese sucedido si a los animalitos se les hubiese ocurrido que eran más sabrosos un grupo de turistas que aquellos enormes trozos de carne que le arrojaban aquellos hombres...
¡Mejor no escribir las escenas sangrientas que se me cruzaron por la cabeza al mejor estilo de la película Tiburón!

Regresamos al hotel y yo me escabullí a mí bungalow para darme una ducha. Después fui a cenar al restaurante que el complejo vacacional tiene en la playa y en dónde conocí a un grupo de turistas italianos muy interesantes. Entre ellos había una diseñadora de interiores y estuvimos conversando un buen rato acerca de las nuevas tendencias y estilos.
No he visto a Iván en toda la noche y eso me ha producido un gran alivio. Después de la cena regresé a mi cuarto y aquí estoy ahora, escribiendo, pero ya voy a dejarlo porque mañana tengo pensado levantarme temprano y salir a caminar por la isla.







Sábado 30

 
 

Son las ocho y treinta, me voy a ir a caminar por la isla. (Espero no encontrarme con Iván, no tengo ganas de verlo) Hace mucho calor, así que me he vestido con un short en color blanco y una camiseta con tiritas de color rosa y en los pies unas sandalias de cuero. Creo que debo haber bajado algún kilo en estos últimos días, porque la ropa me queda más holgada que la última vez que la utilicé. Tendré que procurar comer un poco más sino me veré demasiado delgada. ¡Suerte que aún tengo algo de curvas! Mi cadera y mis senos se ven bastante redondeados y con ésta ropa los puedo lucir bastante bien. De todas formas agregaré algún helado o postre a mi dieta para recuperar el peso perdido, ¡Sino pareceré un pajarito!

En mi paseo de ésta mañana me alejé bastante del complejo turístico. Buscaba estar sola para poder pensar en todo lo que me ha sucedido en éste último tiempo...
Debo confesar que no tuve tiempo de pensar en mucho.
Caminaba por la playa. Me había quitado las sandalias y dejaba que mis pies se enterraran en las arenas blancas y que las olas de aguas tibias lamieran mis piernas hasta las pantorrillas. El calor del sol se derramaba sobre mí como un manto pesado, demasiado caliente.
Iba tan absorta en el vaivén de las aguas en la orilla, que no había notado en un principio que ya no estaba sola. Primero lo había visto de espaldas. Era un hombre alto. Seguro que más de un metro noventa, y su camiseta blanca ajustada y de mangas cortas me dejaban ver que tenía amplios hombros y brazos musculosos, (resultado de horas de gimnasio, sin dudas). Llevaba el cabello oscuro corto y cuando mis ojos descendieron un poco sobre su anatomía, descubrieron un culo duro como roca debajo de los pantalones cargo de color beige que se llevaban a la perfección con sus piernas fibrosas.
No sé si habrá sido casualidad, pero puedo jurar que la temperatura había ascendido en ese preciso momento varios grados.

Seguí con mi camino, que casualmente me llevaba hasta donde el extraño, con una cámara fotográfica de esas sofisticadas que suelen utilizar los profesionales, fotografiaba un raro espécimen de ave que yo no había visto en toda mi vida. Tenía un plumaje de colores intensos entre los que se veían el rojo, el verde y el azul.

Eran colores brillantes, vivos. En Bora-Bora no dejaba de maravillarme... ¡Y señor, cuando el extraño se giró hacia mí!
¿Cuántas maravillas hay en el mundo? ¿Siete? ¡Pues tengo que decir que encontré a la octava! ¿Esos ojos verdes eran reales?...
¡Diablos! Al pajarraco no lo había visto nunca y definitivamente a éste hombre tampoco. ¡No puede haber alguien más guapo sobre la faz de la tierra!... Creo que contuve el aliento y no lo solté hasta que noté que se me estaban comprimiendo los pulmones.
Tenía la piel bronceada y un rostro puramente masculino.
Barbilla angulosa, nariz recta, labios definidos dónde el inferior era un poco más grueso que el superior y enormes y profundos ojos verdes bordeados de espesas pestañas negras.
Me sonrió y mis piernas flaquearon, de hecho, tropecé con la arena. (Algo extremadamente extraño, pero que realmente me sucedió)
—Buenos días —me saludó con voz grave al mejor estilo locutor de radio y yo pensé que era la voz exacta para un hombre cómo él.
—Buenos días —le respondí y estoy segura que la voz a mí me salió algo temblorosa. (Voz de típica tonta que se queda embobada ante un hombre cómo él).

Mientras tanto, yo había seguido avanzando y ya me encontraba junto a él. Deduje que tendría unos treinta y siete o treinta y ocho años. De cerca se le notaban algunas finas arruguitas alrededor de los ojos, que solo lograban hacerlo parecer más guapo.

Un aleteo y sonido de ramas y hojas agitándose nos informó que el pajarraco multicolor había echado a volar.
—Lo siento, me temo que he espantado a tu modelo —le dije intentando disculparme y tratando de sonar divertida.
—No te preocupes, ya le había tomado varias a ese —descartó el asunto cubriendo el objetivo de la cámara—. Christian Jordan —se presentó extendiéndome su mano.
—Brenda Becquer —concluí las presentaciones estrechando su mano y sintiendo un estremecimiento que me recorrió todo el brazo cuando tuve contacto con su palma.
Christian se cargó una mochila color caqui con varios bolsillos sobre el hombro y me invitó a caminar con él por la orilla. Me contó que estaba en Bora-Bora trabajando.
¡Me pareció envidiable un trabajo así!
Me dijo que era fotógrafo y que estaba haciendo un trabajo acerca de la Polinesia Francesa para la revista National Geographic[4].
Había llegado a Bora-Bora el día anterior y permanecería aquí tres o cuatro días más antes de partir hacia el resto de las islas.

Me sentí un poco decepcionada al saber que la estancia de Christian en Bora-Bora sería tan corta y que además tendría que estar la mayor parte del tiempo tomando fotografías a la flora, a la fauna y a los paisajes. ¡Realmente ese hombre me había gustado muchísimo y quería acaparar toda su atención y su tiempo para mí!

Lo observé hacer varias tomas a otra parejita de aves, éstas de un color blanco impoluto y a unos insectos de cuerpo transparente y con cara de malos. Mientras le contaba yo a él algunas cosas acerca de mí, de mi vida y de mi trabajo en Boston.
Con la llegada del mediodía, el sol se había vuelto implacable.
Nos refugiamos a la sombra de una palmera y allí me enteré que no tenía hijos y que era divorciado. Que su matrimonio de cuatro años había fracasado hacía ya cinco años a causa de su trabajo. Él se pasaba el tiempo viajando y pasaban meses hasta que regresaba a su casa de Los Ángeles, y eso a su mujer no le había gustado nada. Así habían empezado los reproches y los problemas y finalmente habían acordado divorciarse. Ahora él, durante el poco tiempo que no trabajaba, residía en Ottawa[5], la capital canadiense y el resto del año, andaba por cualquier parte del mundo.

Entre la charla preparamos un rápido almuerzo con unos sándwiches de queso y pepino, algo de fruta y una bebida que Christian había llevado en su mochila. ¡Nada mal!

Me sentía cómoda con Christian. Me deleitaba hablando con él.
Me gustaba mirarlo y sobre todo me gustaba la manera en la que él me miraba, dándome a entender que yo le parecía atractiva pero sin lanzarse hambriento sobre mí. Sutilmente me desnudaba con su mirada, imaginaba mis formas debajo de la ropa sin hacerme sentir incómoda con esa inspección y a la vez, haciéndome bullir la sangre de deseos porque fuesen sus manos las que me recorrieran.
 
 
A media tarde Christian se puso de pie y se quitó la camiseta.
¡Dios querido, lo qué ese hombre me provocaba!
A la camiseta le siguieron los pantalones, y se quedó con un par de bermudas playeras que le quedaban magníficas.
Son muy pocos los hombres que pueden lucir las piernas con orgullo, ¡Y Christian definitivamente era uno de ellos! Nada de piernas excesivamente velludas o chuecas o blancas cómo la leche o escuálidas como de pajarillo. ¡No señor! Las piernas del fotógrafo de mis sueños tenían los músculos trabajados, pantorrillas definidas y muslos fuertes, de un color bronceado parejo, igual que el resto de su cuerpo y con la cantidad justa de vello, ni demasiado poco cómo para hacerlas parecer de niña, ni muy peludas cómo de oso. ¡Piernas perfectas que terminaban en caderas estrechas y en un culo de mil demonios que me invitaba a darle un mordisquito!

—Vamos al agua Brenda, debe estar deliciosa —me dijo extendiéndome su mano para ayudarme a poner de pie—. ¿Traes traje de baño, no es así? —me preguntó y pude ver un brillito de expectación en sus hermosos ojos verdes.

Cómo toda respuesta me quité la camiseta rosa de tiritas y los shorts blancos que dejé junto a la mochila y al resto de la ropa de él y me permití la osadía de dar un giro completo para mostrarle mi bikini rosa con rayitas de lúrex en color plateado.
Hizo un gesto de conformidad y después me llevó de la mano.
Nos internamos en el agua. Se sentía tan cálida, cómo si la hubiesen calentado al fuego. Pasamos una tarde magnífica nadando, explorando los arrecifes de coral y jugando con las olas. A veces nos rozábamos sin querer, otras, un poco a propósito, pero la situación no avanzó más de allí. Puede que eso me decepcionara un poco.
Más tarde regresamos juntos al complejo. Yo me quedé en mi bungalow y Christian se dirigió a su cuarto en el hotel. Quedamos en encontrarnos en el restaurante de la playa para cenar.
La cena resultó ser tan agradable cómo el resto de la tarde y la química entre nosotros era más que evidente. Mi cuerpo reaccionaba a cada mínimo toque y estoy convencida que a él le sucedía lo mismo, sin embargo, y a pesar de que estuvimos solos en varias oportunidades, inclusive cuando me acompañó hasta la puerta de la casita, no me besó.

Me había tomado de la mano en varias ocasiones, me había rodeado por la cintura, hasta me había acariciado el rostro y echado varias ojeadas a mi figura, pero en ningún momento concretó ese beso que varias veces se había estado insinuando.

 
 
Y aquí estoy ahora, cargada de preguntas y de confusiones.
¿Por qué no me besó?
¿Será que me percibió fría?... ¿Un témpano de hielo?
Pero no puede ser eso... ¡Si hasta me debo haber mostrado bien dispuesta con él y en ninguna ocasión lo rechacé!
¡No! No puede ser eso...
¡Además, yo no soy un témpano de hielo!...
No he follado con nadie después de Danny... Bueno, ha estado ese asunto con Manu (¡Y que ha sido increíble!), pero follar, lo que se dice follar realmente, no... ¿Cómo puedo saber si llegado el momento me comportaré fría e impávida como con Daniel o si mi cuerpo se despertará lujurioso cómo lo hizo bajo los toques de Manu?...
Temo que Christian haya percibido frialdad en mí y que eso haya sido lo que lo mantuvo al margen durante todo el día... No lo sé.
En éste momento mi cabeza es una maraca y de tanto pensar me ha dado jaqueca. Creo que será mejor que vaya a dormir.







Domingo 31

 
 

Pasé una noche a puro debate y lo peor de todo es que no llegué a ninguna conclusión. Además agregué una nueva pregunta a mi lista de interrogantes... Está bien que Christian sea un hombre guapísimo, pero...
¿Por qué demonios me importa tanto si puedo decepcionarlo o no en la cama? ¿Es eso sólo lo que me incomoda? ¿Por qué tengo la intensa necesidad de verlo a cada momento?... ¿Qué es realmente lo que me pasa con él?...

En aquel momento tocaron a mi puerta. Dejé lo que estaba haciendo y corrí a atender con la esperanza de que fuera Christian, pero no era él quien estaba del otro lado.
Iván quería invitarme a una excursión.

Por lo que me dijo, hubiésemos sido los dos únicos excursionistas en ser llevados a un solitario islote vecino y hubiésemos permanecido solos allí hasta que por la tarde un bote nos hubiese ido a recoger. Lo rechacé de plano y tengo que decir que se veía un poco desilusionado. Me dijo que ese era su último día en Bora-Bora y que le hubiese gustado pasarlo a mi lado. Yo continué con mi negativa, entonces se despidió de mí con un fugaz beso en los labios, cosa que me dejó desconcertada porque no me lo esperaba y se fue.

 
 
Me quedé todo el día en el complejo conociendo un poco más de la cultura tahitiana y tuve que conformarme con ver a Christian desde lejos. Él seguía concentrado, tomando las fotografías para la revista y yo me dediqué a preparar coronas de flores para la fiesta que estaba programada para esa noche.

Las alegres nativas se dedicaron a explicarnos muy pacientemente a las turistas cómo realizarlas y quedaron unos adornos muy bonitos. También tomé un taller acelerado en el que nos hicieron tejer un cesto, (o al menos lo intentamos) y más tarde, una divertida clase en la que nos enseñaron a bailar el Tamure tahitiano. Así esa noche nadie se quedaría sentado alegando no conocer la bella danza y la pista se llenaría de bailarines.

 
 

Durante el día, de tanto en tanto, yo buscaba a mi adorado fotógrafo con la mirada para hacer contacto visual con él. Finalmente cuando Christian me hubo visto, tan sólo me saludó con la cabeza hacia donde estaba y yo no pude evitar el sentirme desilusionada y con un nudito de angustia que me apretó un poquito la garganta. No mucho, pero se hizo sentir.

No fue hasta el mediodía que Christian paró media hora en el restaurante de la playa para almorzar y entonces pudimos pasar un rato los dos juntos, charlando de temas triviales, y sin absolutamente nada de intimidad.
Aún así, la atracción mutua era innegable.
¿Qué le sucedía a él entonces que parecía dispuesto a no avanzar conmigo?...
 
 
Esa es una pregunta que me sigo haciendo ahora, un par de horas después y para la cual todavía no encontré una respuesta que me deje lo suficientemente conforme.

No quedamos en ningún compromiso para esta noche y yo, un poco enfurruñada, estaba a punto de meterme en la cama y dormir, pero después he cambiado de opinión y ahora estoy decidida a bajar a cenar. En el folleto que me habían dado al registrarme se anunciaba que la velada sería magnífica, habría músicos nativos en vivo y baile en la playa. ¡Yo no puedo ser tan tonta cómo para perdérmela porque un hombre no me ha besado!...

Bueno, no es un hombre cualquiera... ¡Es Christian! Y me temo que me gusta demasiado...

La consigna de la fiesta es vestirse de color blanco, así que he elegido para ponerme un vestidito corto sencillo confeccionado en gasa de ese tono y cómo todo adorno, un ramito de flores perfumadas en el cabello.

Dicen que la música tahitiana es mágica...
Iré a comprobarlo...







Martes 2

 
 

Me he saltado un día sin escribir, y es que han sucedido tantas cosas, entre la noche del domingo 31, en la fiesta del color blanco y después durante todo el lunes 1, que no me han dado tiempo.
Tampoco me encontraba en condiciones de tomar el boli, así que me pondré al día ahora que ya estoy un poco más tranquila... En realidad tranquila no es la palabra justa pero no se me ocurre otra en éste momento, así que dejaré «tranquila».

La noche del domingo 31 asistí a la fiesta en la playa.
Yo llevaba puesto el vestido corto de gasa vaporosa y unas sandalias. La noche se sentía cálida y soplaba una tibia brisa marina, así que no había sido necesario ningún tipo de abrigo.
Todo el lugar estaba iluminado con farolitos de papel y en las mesas había velas tenuemente perfumadas. Busqué a Christian entre los presentes pero no logré verlo por ningún sitio.
La decoradora de interiores italiana, que estaba con dos amigas, me hizo señas para que me acercara a su mesa y me mostró un lugar vacío junto a ella para que yo lo ocupara. Se sirvieron platos tradicionales a base de pescados y de mariscos y el que más me gustó a mí, fue sin dudas la langosta. ¡Estaba riquísima! Todo esto regado por deliciosas bebidas frutales de coco y ananás, que yo bebía un vaso detrás del otro porque se sentían sabrosísimas, pero que deben haber tenido alcohol porque poco a poco empecé a sentirme algo extraña...
La música ya había empezado a sonar inundando todo el lugar con sus acordes melodiosos, mientras degustábamos los platos, y unas bailarinas tahitianas bailaban sobre una tarima contagiando a todos con su alegría e invitándonos a unirnos a ellas en la danza.
Tardaron bastante en animarse los primeros, pero después de un rato, casi todos los presentes estaban en la pista moviéndose al ritmo del Tamure y repartiéndose las coronas de flores que habíamos confeccionado durante la tarde.
Christian continuaba sin aparecer.
Yo moría de ganas de verlo...
 
 

Las amigas de la decoradora habían aceptado salir a bailar con dos hombres, creo que eran noruegos o algo así. A esa altura, con todos los vasos de bebida frutada que había tomado, ¡ya no era capaz de distinguir a un chino de un polaco ni aunque los hubiese tenido frente a mí.

Se acercaron dos hombres jóvenes y nos invitaron a bailar.
Entre la niebla que había invadido mi mente, distinguí que eran Iván y su amigo castaño, Joshua. Yo me negaba, primero: porque no quería saber nada de Iván, segundo: porque sospechaba que si me ponía de pie haría el ridículo tambaleándome por todo el lugar.
A Lucy, mi nueva amiga italiana, al parecer le había gustado Joshua y no pretendía quedarse sin aceptar su invitación, así que simplemente me sonrió y se fue de la mano del muchacho de los ojos marrones oscuros hasta la pista de baile. Después no volví a verla en toda la noche.
Iván insistió una y otra vez para que bailara con él. Me excusé diciéndole que estaba un poco mareada y no sé si habrá sido eso lo que lo llevó a insistir todavía más.
Yo cómo una completa idiota terminé accediendo...

Los recuerdos del correr de esa noche para mí se tornan cada vez más difusos, es que los viví en medio de un embotamiento mental y cómo envuelta en una bruma. Tengo algunos flashes confusos de lo que fue sucediendo, nada claros, pero que al ir hilvanándolos puedo ir recreando todo lo que aconteció...

 
 
Me puse de pie y las piernas me flaquearon. Volví a tomar asiento. Iván podría haberme dejado allí pero no, me tomó de la cintura y me hizo volver a levantar y sin soltarme me condujo hasta la pista de baile, aunque a un sector alejado del mayor bullicio, hacia uno de los laterales en dónde tampoco había mesas.
Para mí era imposible bailar, o mantenerme en pie por mí misma. Iván aprovechó la situación y aunque la danza era para hacer «sueltos», me estrechó junto a su cuerpo como si se tratase de «un lento». Le pedí que me llevara a la mesa y él se negó. Me susurró al oído que deseaba pasar su última noche en Bora-Bora disfrutando de mi compañía. Creo que le pregunté porqué no buscaba una muchachita de su edad y si la memoria no me falla, me respondió que sólo quería estar conmigo porque yo le había gustado desde el primer momento en el que me había visto.
Iván se comportaba conmigo de manera dulce y galante y en todo momento buscaba seducirme. Yo no tenía la cabeza cómo para romances esa noche y de haber podido hacerlo por mis propios medios, hubiese regresado a mi bungalow. Pero esa noche, eso para mí no era una opción posible.
El muchacho me fue llevando hacia la playa, a un lugar escondido entre la vegetación y escasamente iluminado por la luna.

Estoy convencida que le pedí que me devolviera a la fiesta, aunque puede que las palabras nunca hayan salido de mi boca y solo se hayan quedado en mi cabeza cómo un pensamiento.

Esa es una de las cosas que no puedo recordar con claridad...
Nada en realidad es nítido...
De un momento a otro me encontré sentada sobre la arena con el muchacho rubio a mi lado, aunque ya no estábamos solos él y yo.
No sé cuánto tiempo habría pasado desde que nos habíamos apartado de la fiesta, pero ahora Joshua se nos había unido y permanecía de pie delante de nosotros. Eché un vistazo para ver si Lucy lo acompañaba. Al parecer la única compañía de Joshua era una enorme botella de champagne que le tendió a Iván.
Iván bebió un largo trago y después me acercó el pico a los labios. Abrí la boca para decirle que no quería, pero él ya había inclinado la botella y la bebida espumante se derramo de mi boca mojándome el cuello y la parte delantera de mi vestido.
Quise secarme con la mano y él me detuvo.
—Mmmm, no vamos a desperdiciar un champagne tan caro —susurró quemándome la piel con su aliento de tan cerca que se encontraba y después lamió el líquido de mi barbilla—. ¡Delicioso! —exclamó recorriendo con su lengua mi cuello hasta beber la última gota que chorreaba sobre mi piel.
Levantó una vez más la botella hacia mí y esta vez ni siquiera intentó darme de beber. Lo volcó directamente sobre mis pechos que al sentir el líquido helado se crisparon con los pezones erguidos y trasluciéndose a través de la tela empapada.
Él inclinó la cabeza sobre mí y atrapó en su boca uno de los botones cafés que a través de la tela, parecían suplicar ser tocados.

—Iván —le dije yo con intenciones de que terminara con eso y él debió haberlo tomado cómo una aceptación, porque de un tirón me bajo los tirantes del vestido y liberó mis senos. Sin mayores preámbulos los metió uno a uno dentro de su boca para succionarlos y beber todo el champagne que quedaba sobre ellos.

—Basta —y sé que esta vez la palabra salió de mi boca.
No sé si él la oyó, porque no se detuvo.
Volvió a derramar bebida sobre mí, toda la que quedaba en la botella y ésta vez sentí el abundante líquido helado bajar por el centro de mi torso, surcar mi ombligo y terminar empapando mis bragas y la arena del suelo en dónde yo estaba sentada.
El otro muchacho continuaba de pie frente a nosotros observando con ojos cargados de excitación, el espectáculo que brindábamos ante él. Noté que se tocaba por encima de los pantalones y aparté mi vista. Sentía que mis mejillas ardían.
Yo estaba allí, viviendo aquello y al mismo tiempo era cómo estar a miles de kilómetros... Envuelta en una bruma.
Iván continuaba enfrascado con manos y boca en mis atributos superiores cuando empecé a sentir un par de manos deslizándose a lo largo de mis piernas desde los tobillos...
¡Ya eso era demasiado, pero no sabía cómo detenerlos!
Joshua, el otro par de manos y de labios, porque ya había sumado también a su boca en el recorrido, me separó las piernas, se colocó entre ellas y me levantó el vestido hasta la cintura. Lamió el líquido que todavía permanecía sobre mi abdomen y con la punta de la lengua hurgó en mi ombligo. Después descendió lentamente hasta mi sexo. Apartó a un costado las diminutas bragas empapadas en champagne y con los dedos separó los labios de mi vulva. Me lamió con un largo lengüetazo que abarcó desde el agujero de mi vagina hasta mi clítoris, al que después chupó con fuerzas.
Yo no quería estar allí, sin embargo todo eso me estaba excitando. Ya no tenía control ni sobre mi mente ni sobre mi cuerpo que estaba enloqueciendo con tanta estimulación. Y no podía decir «no». Lo intentaba y la palabra salía más cómo un gemido y los muchachos lo tomaban cómo eso, como un jadeo de placer.
Joshua me penetró con la lengua mientras masajeaba ahora con el pulgar mi clítoris y mis labios hinchados. Lo sentí mordisquearme suavemente y seguir intercalando lengua y dedos.
Mi coño estaba a punto de estallar.
Abrí los ojos que hasta el momento había mantenido cerrados y me encontré con un espectáculo obsceno, prohibido, lujurioso..., y a la vez, demasiado excitante.

Mi vestido se arremolinaba en mi cintura. Tenía los pechos desnudos y estaban siendo succionados y apretujados febrilmente por el joven rubio. Una cabeza castaña se perdía entre mis piernas y estaba haciendo maravillas con su lengua y dedos dentro de mi coño, que a estas alturas estaba completamente mojado por el champagne, por mis propios fluidos y por su saliva.

Iván dejó de mamarme los pechos para bajar el cierre de sus pantalones y acercar su polla erecta a mi boca.
—Chúpamela preciosa —dijo un poco autoritario.
Yo lo esquivé volteando la cabeza. En ese momento también intenté apartar a Joshua y cerrar las piernas. Fue el único momento en el que me sentí dueña de mis actos.
—¿No te irás a poner delicada ahora, no? —Me dijo recostándome completamente en el suelo y subiéndose a horcajadas sobre mi torso dejando todo el apoyo en sus rodillas—. ¿No ahora que nos estábamos divirtiendo tanto, verdad? —esta vez mientras hablaba restregaba su verga entre mis pechos, con sus manos los estrujaba para juntarlos en el centro y friccionar su miembro.

Joshua había vuelto a poner su atención (y aquí léase boca), en el mismo lugar en el que había estado por los últimos diez minutos, o el tiempo que haya sido, porque tampoco contaba yo con un reloj cómo para llevar el tiempo (y aquí léase mi entrepierna)
—Quiero irme —alcancé a susurrar.

—¿Irte? ¡La fiesta acaba de empezar Brenda!

Me levantó la cabeza y volvió a exigirme que abriera la boca y me metiera su polla dentro. Yo me negaba y él seguía insistiendo.
De pronto ya no estaba disfrutando. Sólo quería irme de allí.

—¡No quiero! —y esta vez mis palabras fueron claras y sonoras— ¡Quiero que los dos me dejen en paz! —me sentía descompuesta y a punto de vomitar.

Joshua fue el primero en apartarse, entonces aproveché el momento para cerrar mis piernas. No podía acomodarme el vestido porque Iván continuaba sobre mi torso, así que no pude hacer más que dejarlo así. Joshua se levantó del suelo y lo oí decirle a Iván que me dejara. Le decía que él creía que yo estaba de acuerdo con todo eso, pero ahora veía que no, que yo había cambiado de opinión (Yo le hubiese dicho que nunca me la habían preguntado, pero me resultaba demasiado complicado formular palabras, mucho más una réplica tan extensa) El muchacho de los ojos marrones seguía diciendo a su amigo que ellos debían irse y dejarme tranquila.
—¡Basta Iván! —alcancé a decirle haciendo un gran esfuerzo.

—¡Yo me voy! ¡Y tú Iván deberías hacer lo mismo antes de cometer una idiotez! —dijo el joven castaño. Y después se dirigió a mí—. Lo siento Brenda, yo creí que te estaba gustando. Lo siento... ¡Vamos Iván! —Volvió a decirle y lo empujó para que saliera de arriba de mí. Pero no se quedó a esperar a que el muchacho rubio se apartara y desapareció de mi vista.

Iván se situó un poco más abajo, con su polla directamente sobre mi monte de Venus.
—Vamos Brenda, si lo estábamos pasando en grande y a ti te ha gustado mujer —Deslizó los dedos entre los labios de mi vulva y los sacó empapados. — ¿Ves? —Los refregó delante de mis ojos haciéndome ver el líquido viscoso que regaba sus dedos—. Tu coño no miente, está deseoso porque lo follen.

—Sólo deseo que me dejes sola —Cada vez me sentía más mareada, todo había empezado a dar vueltas a mí alrededor.

—¿Y dejarte así? —su mirada gris era lobuna, cargada de lujuria.
—¡Déjame! —y esta vez estoy segura que grité y no solo Iván escuchó mi pedido.
Se oyeron pisadas sobre la arena, acercándose... Entonces el muchacho ahora sí se puso de pie y desapareció en la oscuridad de la noche acomodándose la ropa. Después de eso no volví a verlos a ninguno de los dos. Por la mañana ya se habían ido de Bora-Bora.
 
 

Debo haberme desmayado, porque cuando desperté por la mañana del lunes estaba en mi bungalow, acostada en mi cama y vistiendo ropa limpia. Eché un vistazo. Tenía puesto uno de los camisones de seda que suelo utilizar para dormir. Recorrí el cuarto con la mirada y casi grito a causa del shock que me provocó encontrar a Christian allí, sentado en una silla junto a mi cama.

Llevaba una camisa de manga corta de color blanco con los botones superiores desabrochados, tenía el cabello revuelto y señales de que esa mañana no se había afeitado. Bajo los ojos se le dibujaban dos círculos negros. Estaba guapísimo, aunque innegablemente cansado y con cara de querer dormir durante una semana seguida, por lo menos.

Le pregunté que hacía ahí y me contó que había estado buscándome en la fiesta, al no encontrarme se había alejado hacia la playa y había sido allí cuando había escuchado mi grito.
Rastreando el sonido de mi voz me había encontrado casi desnuda y desmayada entre la vegetación. Me dijo que me había arreglado un poco la ropa y cargado hasta el bungalow evitando pasar entre medio de la gente para pasar desapercibidos ante las miradas curiosas de los que todavía disfrutaban de la velada.
Yo me moría de vergüenza.
Empecé a llorar. No podía parar.
Intenté explicarle que no recordaba mucho de lo que había sucedido. Que había bebido demasiada bebida afrutada y que eso me había mareado. Entre balbuceos y llantos le conté lo poco que recordaba sin guardarme ningún detalle.
Christian se sentó en el borde de la cama y me refugió entre sus brazos. Me besó en la frente y me acarició el cabello consolándome cómo si de una niña se tratase.
Me preguntó si deseaba denunciar a los muchachos y le respondí que no, porque ellos no tenían intenciones de violarme, sólo querían divertirse un rato y aprovecharon que yo no estaba del todo consciente, estaba borracha... ¡Como una cuba para ser exactos!
En realidad no estoy segura si Iván hubiese continuado a pesar de mis negativas, yo espero que no y prefiero quedarme con ese consuelo y no con la idea de haber dejado libre de culpa y cargo a un violador en potencia.
 
 

Christian permaneció junto a mí todo el día. Pidió que nos trajeran el almuerzo y me distrajo hablándome de su trabajo y de todas las fotografías que había tomado en Bora-Bora.

Por la tarde yo ya me sentía muchísimo mejor. La resaca se me había pasado por completo y la angustia de saber que él me había visto en tales condiciones, había empezado a remitir un poco.

—¿Quieres que demos un paseo por alguno de los pueblos? Podemos ir hasta Vaitape[6] o a Anau[7] y recorrer los mercadillos. Dicen que se pueden comprar muchas cosas allí, además el lugar es muy alegre y cargado de color... ¡Justo lo que necesitas para despejar tu mente de cosas que te hacen mal, Brenda!... ¿Qué dices? —me preguntó con un guiño de sus ojos verdes.

¿Cómo podría yo haber evitado enamorarme de ese hombre?
 
 

Y aquí la respuesta a casi todas mis preguntas. Yo me había enamorado de Christian, por eso deseaba verlo a todas horas y por esa razón también me inquietaba lo que él pensara de mí...

Volví a echarme a llorar.
Si antes se había mostrado distante conmigo, ¿Qué haría ahora que sabía que había estado a punto de follar con dos jóvenes de veinte años, ¡A la vez!?

Yo supuse que Christian ahora me cuidaba porque sin dudas era un caballero, pero en cuanto yo estuviese mejor, estaba convencida de que él echaría a andar en la dirección contraria.
Christian me secó las lágrimas y me volvió a decir un montón de palabras tranquilizadoras. Buscó algo de mi ropa en las maletas y sacó un vestido de color claro. Me preguntó si ese me gustaba y yo asentí con la cabeza. Entonces me lo alcanzó y se puso de espaldas alentándome para que me vistiera y así poder salir de paseo cuanto antes. Le obedecí y volví a ponerme un nuevo bouquet de flores blancas perfumadas en el pelo cuando él me lo pidió. Me dijo con infinita dulzura que me quedaban muy bonitas.

Pasamos la tarde más maravillosa de todas las vacaciones.
Lo primero que hicimos fue contratar un safari en jeep que nos llevó hasta el interior de la isla. Allí Chris nos tomó un montón de fotografías, en todas se nos ve felices y rodeados de la belleza fértil y exuberante del corazón de la Polinesia. Después visitamos la zona arqueológica y conocimos la piedra marae[8], en dónde también hicimos varias tomas increíbles del lugar.
Entrada la tarde, recorrimos los pueblitos y compramos algunas cosas en los mercadillos, sobre todo aceites perfumados y algunos adornos de caracolas que yo pensaba poner en mi oficina. Y por la noche, ya de regreso en el complejo turístico, cenamos sopa de pahua y brochetas agridulces de mahi-mahi junto a la orilla del océano. Para beber, yo solo acepté agua.
No iba a repetir el bochorno del día anterior...
Estábamos sentados uno frente al otro en una pequeña mesa redonda, iluminados por una vela y por la luna, que esa noche brillaba llena y en todo su esplendor. A no más de dos metros de nosotros, las olas barrían la arena de la playa y en cada nueva incursión, las aguas ganaban más terreno. Un delfín gritó a lo lejos y otro, con un salto, dibujó un arco sobre la superficie del océano.
Christian y yo nos mirábamos a los ojos.
Nos quedamos así, quietos, sin decir palabra ni emitir sonido.
Sin movernos, sin tocarnos... Sólo perdiéndonos uno en la mirada del otro. Conociéndonos, sin necesidad de contarnos nada...
Mi corazón había empezado a latir acelerado y a gritar su nombre de manera desbocada. Sentía cada poro de mi piel reclamarlo y cada fibra de mi cuerpo implorando por poder amarlo.
Mi pecho se elevó y volvió a bajar en una inspiración profunda.
El único movimiento que yo había hecho en los últimos minutos.

Christian cerró los ojos, dejándome fuera de sus pensamientos durante un instante. Lo observé cavilar, apretar los puños y morderse el labio inferior. Tomó una bocanada de aire y cuando volvió a abrir los ojos y hacer contacto visual con los míos, supe que él había tomado una decisión.

Se puso de pie al tiempo que rodeaba la mesa para tomarme entre sus brazos y levantarme de la silla sin esfuerzo, cómo si yo no pesara más que una brizna de hierba. Rodeé su cuello con mis brazos y estoy segura que mis ojos brillaban de expectación.

—Lo intenté — me sorprendió diciéndome—. Intenté no enamorarme de ti porque soy un desastre cómo esposo... Pero he fracasado enormemente Brenda... Yo... Yo te amo —me dijo y yo rompí a llorar como la más grande de las idiotas, porque no había nada en este mundo que pudiese hacerme más feliz que oír a Christian Jordan decirme que me amaba y eso provocaba en mí muchísima emoción.

—Yo también me he enamorado de ti Chris —le dije con el rostro empapado de lágrimas, entonces él me besó.
Buscó mis labios con desenfrenada pasión. Cómo si ese beso hubiese sido contenido y refrenado durante mucho tiempo. Atrapó mi labio inferior entre los suyos, lamió mis comisuras y resiguió el interior de mi labio superior con la punta de su lengua, después la introdujo en mi boca y hurgó en cada recoveco.
El beso se tornaba cada vez más desesperado, más intenso.
Me gustó el sabor de su boca, la calidez de su lengua arremolinándose alrededor de la mía. Le acaricié los hombros y jugueteé con los botones de su camisa entre mis dedos.
Christian me apretujó más contra su cuerpo, era la necesidad de sentir la que nos impulsaba. Queríamos acariciar, descubrir el olor y el sabor de la piel del otro.
Me preguntó entre jadeos si podíamos ir a mi bungalow y yo, sin quitar mi boca de la suya le respondí que sí. En cuanto le hube dado mi respuesta se abrió paso acortando el camino entre las palmeras y cargándome en brazos todo el tiempo. Volvió a repetirme cuanto me amaba un par de veces más hasta que llegamos al cuarto.

Abrió la puerta y se encaminó directamente hacia la cama quitándome las sandalias para después dejarme sobre las sábanas. Él se quitó su calzado y también subió a la cama de rodillas, me tomó de la cintura y me hizo arrodillar delante de él para continuar con los besos de fuego y la miríada de caricias ardientes que fueron caldeándome la piel.

Desabroché uno a uno los botones de su camisa y se la quité para dejar expuesto y a mi merced su torso musculoso. Puse mis manos sobre su abdomen y fui ascendiendo hasta llegar a sus hombros. Mordisqueé su clavícula y lamí el punto en el que el cuello se une al hombro. Lo oí gemir de placer y eso me alentó a seguir.
Busqué el lóbulo de su oreja y lo atrapé entre mis dientes. Con la punta de mi lengua reseguí el caracol de su oído y después volví a besar su cuello, atrapando pequeñas porciones de piel entre mis labios y mi lengua.
Chris recorrió mi cadera con sus manos y trazó un camino húmedo desde mi escote, ascendiendo por el hueco de mi garganta y llegando hasta mi boca, dónde se detuvo para un nuevo festín apasionado de besos.
Se deshizo de mi ropa, de mí vestido de seda y de mis braguitas de encaje, después terminó de desvestirse él, regalándome una visión impecable de su cuerpo gloriosamente desnudo.

Acaricié con mis dedos toda la extensión de su polla, primero sutilmente, después cerré mi mano alrededor del tronco subiendo y bajando lentamente y ejerciendo un poquito de presión. Lo oí suspirar y echar la cabeza levemente hacia atrás con los párpados entornados. Me gustó verlo disfrutar y quería darle más placer.

Me incliné sobre su entrepierna. Me humedecí los labios, estaba un poco nerviosa. Había leído consejos en algunas revistas, pero nunca había hecho lo que estaba a punto de hacer y no quería decepcionarlo. Quería hacerlo bien.
Lamí su miembro erecto desde la base hasta el glande. Eché una gotita de saliva sobre la cabeza y la esparcí dibujando un remolino con la punta de mi lengua. Chris me tomó de la nuca para guiarme y me instó a que lo tomara por completo dentro de mi boca.
Pronto aprendí el ritmo que a él le gustaba, no demasiado acelerado, pero sí intenso y rítmico.
Christian acarició mi espalda hasta llegar a mi culo, que con la posición que yo tenía, de rodillas e inclinada sobre su entrepierna, se alzaba hacia el techo. Deslizó sus manos abarcando toda la extensión de mis nalgas y con sus dedos buscó la abertura de mi vagina que los recibió gozosa en su húmeda calidez. Moví mis caderas instintivamente para restregar más mi coño contra su mano y él comprendió mi necesidad sin que yo se lo dijera.

Así como estaba se acostó en la cama, con la cabeza hacia los pies y los pies hacia la cabecera. Me hizo subir a horcajadas sobre él, apoyada en mis rodillas y con mí feminidad expuesta directamente sobre su cara, ofreciéndome completa a sus deseos. Mientras yo seguía succionando su polla, que cada vez estaba más gruesa y dura, él empezó a enloquecerme con su boca y sus dedos. Empujándome y moviéndome las caderas con una de sus manos, siempre marcando el ritmo que sabía que a los dos, nos estaba volviendo locos.

Cuando parecía que los dos acabaríamos en cualquier momento, volvió a manipularme cómo si de una muñeca se tratase.

Se arrodilló nuevamente y tomándome por las caderas me subió haciéndome enredar las piernas alrededor de su cintura.
Yo tomé su polla y la guié hasta mi abertura, entonces me penetró con una sola estocada profunda que me hizo contener el aliento de puro placer. Podía sentirlo dentro de mí, llenándome, frotándose contra las paredes de mí estrecho canal que lo succionaban llevándolo más y más adentro en cada embestida.
Dejé caer hacia atrás mi cabeza mientras lo cabalgaba y Chris sacó partido de mi posición. Tras deslizar una mano friccionando la piel de mi cuello desde la barbilla, atrapó uno de mis senos y se lo llevó a la boca mamando apasionadamente.
El ritmo fue in crescendo. Algo dentro de nosotros se arremolinaba, nos elevaba...

Clavé mis uñas en sus hombros y grité su nombre cuando mi cuerpo se contrajo y explotó en una sucesión de estremecimientos que se desataron directamente en mi coño y que se extendieron a lo largo de todo mi ser, en el momento exacto en el que la polla de Christian se sacudía convulsa y derramando con chorros violentos su simiente en mi interior.

Él atrapó mi boca en un nuevo beso devorador, diciéndonos con ese gesto y sin necesidad de palabras, cuánto nos amábamos.
Christian pasó la noche en mi bungalow.
Dormimos abrazados y con las piernas entrelazadas. Durante la madrugada volvimos a hacer el amor un par de veces y cada una superaba a la anterior. Cada vez que nos tocábamos la piel se nos incendiaba y el deseo de entregarnos, de pertenecernos, era salvaje.
En la mañana del martes 2, lo desperté con el desayuno, que me había encargado de pedir al cuarto. Chris seguía afectuoso y demostrativo, aunque lo noté intranquilo y sombrío. Supe inmediatamente que algo lo inquietaba pero no hice ninguna referencia. Quería esperar a que él me contara cuales eran sus preocupaciones y no obligarlo a que me las dijera.
Esperé y esperé durante toda la mañana y llegó el mediodía y Chris seguía sin decir nada. Y para colmo, cada vez estaba más inquieto. Finalmente le pregunté qué era lo que sucedía y él me respondió que nada. No le creí, por supuesto.
Un rato después se vistió, depositó un beso tibio en mis labios y se fue alegando que tenía que seguir trabajando.
 
 
Ya es casi medianoche y no ha regresado. Ni siquiera sé si aún permanece hospedado en Bora-Bora, porque no me he animado a averiguarlo en recepción.







Miércoles 3

 
 

Anoche Christian no volvió a mi cuarto. Muy temprano esta mañana recibí una carta que me alcanzó una de las empleadas del complejo.

Una correcta y educada despedida que me ha destrozado el corazón.
Ya la he releído una docena de veces y con cada palabra siento que me falta el aire y pierdo por completo mi capacidad de respirar.
Tengo un dolor agudo en el pecho y la garganta se me oprime con un nudo cargado de angustia. Creo que ya he derramado todas las lágrimas posibles, pero no dejo de sorprenderme al notar que mis ojos siguen húmedos y mis mejillas empapadas...
Voy a pegar la hoja directamente al cuaderno, así podré leerla cada vez que quiera sentirlo un poco más cerca de mí...

 

Mi dulce Brenda:
Lamento muchísimo tener que irme así, pero no tengo suficiente valor cómo para despedirme de frente. 
No he mentido cuando te he dicho que había intentado no enamorarme de ti... No quería Bren. Quería mantenerme alejado, pero a pesar de todo te has colado en mi corazón y parece que lo que siento por ti planea quedarse anclado en mi pecho y para siempre. 
Por supuesto que tampoco he mentido al decirte que te amo. 
Yo nunca había pronunciado esas palabras con tanta certeza... 
Pero necesito que comprendas Brenda, que entre nosotros las cosas no podrían ir bien de ninguna manera... Ya he estado casado una vez y sé como funcionan, o mejor dicho, como dejan de funcionar las cosas... ¿Qué futuro podríamos llegar a tener al estar juntos? 
Tú no puedes dejar tu empresa constructora y yo no puedo abandonar mi trabajo de fotógrafo. 
Tú estarías anclada permanentemente a Boston y yo seguiría rodando por el mundo y volviendo a casa sólo de vez en cuando. 
¿Crees que no lo he pensado? ¿Qué no he buscado la manera de que pudiésemos estar juntos? ¿De ser un matrimonio feliz?... 
He buscado Bren, pero no he encontrado ninguna posibilidad. 
¿Y sabes qué es lo que más me duele de todo esto? Que te amo con todo mi corazón y sé que tú me amas a mí de la misma manera... 
Por favor no me odies por esto, aunque sé que te estoy pidiendo demasiado y que no podría reprochártelo si lo hicieras... 
Brenda, nunca voy a olvidarte y quiero que sepas que te amaré durante cada segundo que me reste de vida... 
Christian 

 

Yo también lo voy a amar el resto de mi vida...







Jueves 4

 
 
Hace tan poco tiempo que nos hemos visto por última vez y sin embargo lo extraño tanto como si hubiesen pasado años...
¿Cómo voy a conseguir continuar con mi vida tal cómo la conocía hasta antes de Christian?... Ya nada podrá ser igual, y por más que lo intente sé que seguiré sufriendo a causa de su ausencia.
¡Qué ironía! No me afectó en lo más mínimo que Daniel me dejara después de haber estado juntos durante tres años, en cambio con Chris... Bastó un puñado de días para que ahora su adiós me parta el corazón en mil pedazos y se desbarate mi alma...
El amor, todo es culpa de este amor que me quema por dentro, que me ha asaltado de improviso y sin siquiera pedirme permiso.
Nunca me había enamorado antes, y ahora lo comprendo con claridad... ¿Pero por qué justo me he tenido que enamorar de un hombre así? De un hombre que no es capaz de atarse a nada ni a nadie, de un hombre que no cree que tengamos una posibilidad de ser felices y que tampoco tiene siquiera el valor de intentarlo.
¿Por qué, ¡Demonios!?
 
 
He decidido cancelar los días que me restaban de vacaciones y regresar a Boston. No tiene sentido que me quede aquí sólo para mantenerme encerrada en el cuarto, leyendo la carta de Christian y llorando las veinticuatro horas. Al menos en casa podré distraerme con mi trabajo y no pensaré tanto en él..., eso espero.
Ya he arreglado todo...
Saldré en un avión hacia América en dos horas.







Viernes 5

 
 
Ya estoy de regreso en casa.
El viaje ha sido de lo más horrible. Todo me ha parecido una reverenda porquería. Los asientos del avión eran incomodísimos, la comida no tenía gusto a nada y para colmo estaba fría, la estúpida revista que nos han dado para leer era aburrida, y hasta la azafata me ha parecido sumamente antipática...
¡Y yo cargo cómo parte de mi equipaje un humor de perros!
He pisado suelo americano y me he encontrado con una lluvia de mil demonios... ¡Y yo sin paraguas ni impermeable!

Al salir del aeropuerto, cargada con mis maletas, resbalé en la acera con las sandalias que traía puestas y fui a caer sentada en medio de una decena de personas que ni se dignaron a ofrecerme ayuda para ponerme de pie. Después de lograr levantarme, estuve esperando un taxi cuarenta y ocho minutos, ¡controlados por reloj! Ya que tenía un enorme reloj en una columna frente a mí, y cómo no tenía nada más atractivo que hacer en ese momento me dediqué a contar los minutos que pasaban... Cuando por fin consigo un coche disponible, ¡a mitad de camino pincha una rueda!
¡Mierda!, pensé en ese momento y estaba convencida de que ya por un día no podía ser que me sucedieran más cosas... ¿Acaso no hay otras personas en el mundo para hacer el reparto de malos momentos un poco más parejo?

Lamentablemente estaba equivocada... Ese día la mala racha estaba conmigo... ¡Y en grande!
Cuando conseguí otro taxi para hacer el trasbordo y después de un montón de tiempo que ya prefería no controlar, llegué al apartamento. Empapada, cansada y terriblemente furiosa.
La lucecita del contestador titilaba anunciando que había algún mensaje. ¡En realidad eran ciento treinta y cuatro!
Los puse para escuchar mientras me quitaba la ropa empapada y me cubría con un albornoz. Me sentía helada, el abrupto cambio de temperatura me había afectado y ya había empezado a estornudar y sentía gotear mi nariz. Cómo siempre me ocurre cada vez que cojo frío, a causa de las alergias.
Fui hasta la cocina para prepararme un té y en seguida un olor nauseabundo me inundó las fosas nasales. Parecía como si allí hubiese algún animal muerto o algo así.
Me tapé la nariz con un pañuelo y busqué por todos lados.

Nada... No había absolutamente nada, ni debajo de la mesa, ni dentro de las alacenas. Sólo me quedaba revisar la nevera... Pero pensé que ese sería el último lugar del que podría salir un olor tan asqueroso. Y en el supuesto caso en el que hubiese ido hasta allí algún bicho para morirse... ¿El frío no lo hubiese conservado fresco?

Me equivoqué... Otra vez. Y ya van...
¡Cielo santo! No había ningún animal muerto, o sí... Pero eran los filetes de pescado y los trozos de pollo que yo había dejado en la nevera y eso era lo que despedía ese olor, ya que por alguna razón que todavía escapa a mi capacidad de razonamiento, el refrigerador se había apagado. Comprobé el encendido y sí, funcionaba. Es decir que no se trataba de ningún cortocircuito o que se hubiese quemado debido a algún golpe de corriente, así que con más razón me resultó en ese momento y todavía ahora, un completo misterio.

Anudé el pañuelo a modo de mascarilla y así y todo contuve el aliento mientras tiraba en bolsas de plástico todas las provisiones que había dejado en el refrigerador. Después tuve que restregarlo tres veces con limpiadores aromatizados con naranja para quitarle hasta el último resto del asqueroso aroma.

Mi nevera había quedado impecable, penosamente vacía, pero impecable al fin... Y eso suponía que yo tendría que volver a salir a la calle para ir hasta el supermercado, cansada cómo estaba, resfriada y con esa lluvia que parecía caer cada vez con más fuerza...
¡Y los estresantes mensajes del contestador que no paraban de reproducirse uno tras otro!
Decidí que esa noche cenaría un té con galletas y si realmente me asaltaba un hambre voraz, bueno... ¡Siempre existe el delivery[9]!

Así que con mi taza humeante me arrebujé en mi cama, con mi cuaderno y con el contestador haciéndome compañía.

Había varios mensajes de Danny, algunos de antes de romper la relación. En esos me repetía una y otra vez que quería verme y me reprochaba el estar siempre ocupada. En otros y estos eran más recientes, me decía que me extrañaba y que necesitaba verme porque quería que intentáramos volver a estar juntos.
Yo ya no podría volver con Danny, no después de haber conocido el amor y la pasión entre los brazos de Christian.
Escuché el resto de los recados y muchos eran de mi madre, otros de algunas amigas y el resto de trabajo.
Por la mañana me dedicaría a ponerme al día con todos aquellos asuntos pendientes.







Viernes 12

 
 
No he tenido tiempo de escribir hasta hoy porque he gastado todo el primer fin de semana dedicada a organizarme. Las cuestiones pendientes eran varias y todas me han llevado más tiempo del que tenía pensado para resolverlas, pero al fin todo ha quedado en orden.

Después de tranquilizar a mamá y a las chicas, (mis amigas) y decirles que ya había regresado de mis vacaciones y que estaba bien, el lunes volví a Becquer Construction, y allí me esperaba otra pila de trabajo. Pensé que eso era lo mejor de todo, porque mantendría mi mente ocupada y alejada de Christian Jordan, pero debo volver a decir que estaba equivocada... ¡Y ya estoy sonando muy repetitiva!
Durante toda la semana me ha costado horrores concentrarme en los proyectos. Debía entregar los planos y los gráficos virtuales de la torre hotelera de Dubai a mitad de la semana y no ha sido hasta hoy en la mañana que he logrado hacerlo. Tampoco podía centrarme en las conferencias o en las reuniones con los directores de cada apartamento de la empresa. Si veíamos alguna proyección en la que aparecía el mar, aunque no fuera el océano Pacífico, o a veces detalles insignificantes cómo una palabra, eso sólo ya era un disparador para que a mi mente afloraran los recuerdos. Recuerdos hermosos, pero que al ser tan solo recuerdos, no hacen más que clavarse cómo puñales dentro de mi corazón.

 
 

Creo que ha sido el miércoles que me ha llamado Daniel y lo he atendido. Sonaba compungido y aunque trataba de mantenerse tranquilo, por momentos parecía estar a punto de perder la compostura. Me decía que tenía reservas para un bonito restaurante para que cenáramos allí y pudiéramos hacer las paces. Yo no podía creer que todavía se empeñara en que lo nuestro siguiera adelante. ¡Si nuestro noviazgo había sido concebido mal desde un principio y nunca había funcionado bien! Al menos yo ahora lo tenía bien claro, pero era evidente que para Danny había sido bueno y no se resignaba a que hubiese terminado.

Rechacé su invitación y le he dado a entender, de la manera más diplomática posible, que yo no volveré con él. No sé si se ha conformado o no con lo que le he dicho. Yo ruego al cielo que sí.
 
 
En ningún momento mencioné ante Daniel mis vacaciones en Bora-Bora y todo lo que ellas han significado para mí. Porque al margen de haber descubierto allí el amor, también he descubierto que soy una mujer normal, completa. Que soy capaz de sentir y de despertar ante los sabios toques de un hombre, y no un témpano de hielo cómo me decía mi exnovio que yo era.

En Bora-Bora hice el amor por primera vez realmente con Christian, allí intervino no sólo mi cuerpo, sino también mi corazón y fue la experiencia más sublime de mi vida. Pero no puedo ser hipócrita y decir que no me estremecí en las manos de Manu y aunque ahora me avergüence, tengo que reconocer también que entre mi bruma alcohólica y aunque no era mi intención, Iván y Joshua habían logrado excitarme.
No me arrepiento de lo vivido en la isla. He sacado algo bueno de cada momento y he aprendido mucho. He aprendido que hay muchas formas de acostarse con alguien. Puedes estar simplemente allí y no sentir absolutamente nada, ni en tu cuerpo ni en tus emociones. O puedes sentirte atraído físicamente por alguien y experimentar deseo, lujuria y follar hasta dejar exhausto y satisfecho a tu cuerpo pero sin que haya intervenido ningún sentimiento. O puedes hacer el amor y entregarte por completo a esa otra persona, involucrando a cada célula de tu anatomía y sin dejar fuera a tu corazón ni a una miríada de emociones...

Deben existir muchas más maneras, pero yo en mi vida sólo he conocido a éstas tres, y a partir de ahora no me interesa ninguna más que la última...







Domingo 14

 
 
Ayer sábado la tarde estaba preciosa y cómo tenía que hacer algunas compras, aproveché para salir a caminar por la ciudad.
Ya había pasado por el supermercado y por la tienda de electrodomésticos para comprar un nuevo tostador, porque el viejo había empezado a fallar hacía un par de días y como no quería seguir comiendo tostadas negras como el carbón, aquí estaba con mi bolsita de compras paseando por la avenida.
Pasé delante del kiosco de diarios y me acordé que seguramente ya había salido el número de esa semana de la revista de arquitectura de la que no me pierdo ninguna. Pagué al vendedor y ya estaba guardando el ejemplar en la bolsa junto a la caja del tostador cuando otra publicación fue la que atrajo mi atención.
No puedo explicar lo que sentí en ese momento, porque fue un cóctel de sensaciones. Ganas de reír y a la vez de echarme a llorar como una tonta. El último número de la National Geographic pendía de uno de los escaparates con una hermosa foto de Bora-Bora en la tapa y me traía de repente todo el pasado de regreso al presente.

Saqué mecánicamente un billete de mi cartera, se lo extendí al vendedor y le compre la revista, aún cuando sabía que lo mejor hubiese sido simplemente darme la vuelta y hacer cómo si nunca hubiese visto esa portada. ¿Para qué la compraba? ¿Acaso quería torturarme?

¿Me había vuelto adicta al sufrimiento de golpe?...
¿O sólo era que quería tener cerca de mí algo suyo?...

Llegué a mi apartamento y ocupé un par de minutos en guardar en la despensa y en el refrigerador la compra del supermercado. Dejé el tostador sobre la mesada sin siquiera sacarlo de la caja y después me desplomé sobre una de las sillas de la cocina. Frente a mí, sobre la pequeña mesa redonda, estaban las dos revistas que había comprado.

Me las quedé mirando y con manos temblorosas aparté la de arquitectura a un costado. Reseguí con mis dedos los bordes del ejemplar del National y haciendo una inspiración profunda para infundirme de valor, la abrí...
Ante mis ojos se desplegaron, primero los paisajes majestuosos de otras islas de la Polinesia Francesa, después empezaron a aparecer las imágenes conocidas de Bora-Bora. Cada fotografía llevaba en un costado el nombre del fotógrafo, Christian Jordan, e impreso en su totalidad, su sello de perfección.
Christian había hecho una toma increíble de un par de nativos alimentando a los tiburones y nadando junto a ellos de manera temeraria. Me causaba escalofríos de sólo pensar en esos dientes filosos desgarrando la carne de alguno de ellos y sin embargo los hombres parecían ajenos a las posibilidades de peligro que infundía su nada común entretenimiento. En sus ojos no se leía ni un ápice de temor, ni una mínima pizca de dudas... Era una fotografía aterradoramente atrayente y me encontré sin poder quitar la vista de ella por un par de minutos.
Había muchas más tomas de distintos lugares de la isla y en dónde se apreciaba de cerca parte de la cultura tahitiana, y otras en las que se dejaba a la vista la exuberancia de la vegetación y el colorido impresionante de la fauna. Y hablando de fauna, me quedé petrificada al voltear la página y encontrarme con la mirada fija y vidriosa del pajarraco multicolor y esa imagen me trajo a la cabeza la figura del autor de esa toma, de espaldas a mí y en el momento justo en el que la estaba haciendo... En el momento exacto en el que yo lo hube visto por primera vez...
Junto al pajarraco de intensos colores estaba la parejita de aves de plumaje blanco y en la parte inferior de la página una bellísima toma de los arrecifes de coral y las maravillas submarinas.

Debo haber permanecido horas observando todas las imágenes, estudiando hasta el más mínimo detalle hasta grabarlo en mi cabeza, al punto de poder describirlas a la perfección o de recordarlas al cerrar los ojos y sin tener la necesidad de volver a mirarlas. Quería atesorarlas porque cada una de esas escenas había sido vista por sus hermosos ojos verdes, porque él había estado en cada uno de esos lugares... En cierta forma, yo sentía que era como tener junto a mí a una parte de Christian a través de cada fotografía.







Lunes 15

 
 

Hoy en Becquer Construction hemos tenido una reunión junto al grupo de inversionistas árabes para la construcción de la torre hotelera de Dubai. Habían estado estudiando detenidamente los planos y los gráficos que les habíamos enviado para la aprobación y realmente se mostraron muy conformes. Quisieron cambiar sólo un par de detallitos en la terraza, nada importante y teniendo en cuanta la envergadura del proyecto, se puede decir que habíamos acertado en un noventa y nueve por ciento con las ideas.

Es decir, que en poco menos de un mes estarán empezando los trabajos directamente en los Emiratos Árabes Unidos.
Luego de largas deliberaciones, se acordó que Michael Rivers será el arquitecto encargado de supervisar las obras. Junto a un equipo de profesionales de la empresa estaría viajando en veinte días. Ya se han hecho las reservas y permanecerán hospedados en Dubai, cerca de la costa, hasta la finalización del proyecto.
Yo, por mi parte, tengo planeado viajar sólo de tanto en tanto durante la marcha de la construcción para comprobar personalmente que todo se desarrolle según lo planeado. Por lo tanto, mi primer viaje a Dubai no será sino hasta por lo menos dentro de dos o tres meses contando desde la fecha de hoy.

Hoy también he empezado con un nuevo trabajo.

Me han encargado el diseño y la decoración completa de uno de los centros de belleza más importantes del país, que cuenta con más de treinta sucursales distribuidas en distintas ciudades a lo largo y ancho de Estados Unidos. Los directivos desean cerrar durante un mes y reabrir en simultaneo sus puertas al público con una apariencia totalmente renovada y desbordante de glamour. Según han dicho: «Pequeños trocitos de París esparcidos por distintos puntos de Estados Unidos». Un proyecto ambicioso la de esta gente... ¡Que para ser sincera me ha encantado y ya estoy enfrascada en ello!







Jueves 18

 
 
No consigo olvidarme de Chris.
Su recuerdo me persigue y me atormenta hasta en mis sueños.
Acabo de despertarme y hasta hace dos segundos he estado soñando con él. Era el sueño más chiflado que he tenido en mi vida y a la vez el más vívido. Se sentía tan real... En mi sueño se mezclaban situaciones fantásticas, casi sacadas de una película absurda de ciencia ficción con otras más reales y normales...

El sueño empezaba conmigo leyendo el ejemplar del National Geographic con las imágenes de Bora-Bora. Yo había abierto la página en la que estaba el pajarraco colorido y de un momento a otro la imagen había empezado a moverse ante mis ojos y el ave… ¡Me hablaba! Claro que yo no podía entenderle ni una letra porque me hablaba en el dialecto de los tahitianos... ¿Y cómo sabía yo que era esa lengua? Bueno, esos son los misterios de los sueños, allí tú sabes cosas que en la vida real no. (Es la única explicación que he encontrado para semejante idiotez), así que seguiré con mi relato.

Entonces el pajarraco me hablaba de manera ininteligible y después me tendía una de sus alas para que yo la tomara (Juro que no he probado ninguna droga en mi vida, mucho menos en el día de ayer) O sea que llego a la conclusión de que o tengo una imaginación muy florida o tanto trabajo y tanta pena han hecho estragos en mi cerebro y estoy enloqueciendo)...
Yo tomaba las plumas de mi nuevo amigo con dos dedos, el índice y el pulgar, (con eso me bastaba para abarcar medio ala). De pronto mi cuerpo había empezado a desvanecerse y abruptamente, como por arte de magia, aparecí dentro de la revista... ¡Y aquí lo máximo de la ridiculez!... ¡Yo había sido atrapada dentro de los pétalos de una de las flores de la isla!...

Y cómo en los sueños suelen suceder cosas inexplicables... ¡Y el mío no iba a ser la excepción! De un momento a otro, ya no estaban ni la flor, ni el pajarraco, ¡Ni siquiera estaba en Bora-Bora!
Ahora me encontraba dentro de la carpa de un jeque árabe en Dubai, (muy cerca de dónde se construirá la torre hotelera). Estaba completamente desnuda, sobre cojines mullidos de color escarlata y bordados de oro. Rodeada de ricos cortinados de seda, que se bamboleaban aletargados por la brisa caliente del desierto. Humo de incienso y de otras maderas aromáticas se desprendía de algunas vasijas colocadas sobre el suelo y subían en volutas hasta perderse en el techo de la gran carpa.
Quería cubrir mi desnudez, pero mis manos se sentían pesadas y no podían alcanzar ni un trozo de tela. Resignada me recostaba sobre los almohadones y dejaba que el aire tibio me acariciara la piel que poco a poco se me iba erizando. Cerraba los ojos y me concentraba en los sonidos lejanos de voces extrañas y en los olores para mí desconocidos...

Escuché pasos acercarse, ladeé mi cabeza y en ese instante una parte de la carpa se abrió dejando ante mí al jeque árabe. Su enorme figura bloqueaba la claridad del exterior y su rostro se mantenía levemente en sombras. Su magnífico cuerpo quedaba revelado bajo unos pantalones largos y una túnica que le llegaba hasta la cadera.

Todo el conjunto era de color blanco y con bordados dorados. Botas hasta la pantorrilla y una espada sarracena a la cintura complementaban a la perfección su recio porte. En la cabeza llevaba un turbante de cuyo extremo salía un velo que le tapaba la mitad inferior del rostro. Era un hombre impresionante que me recorría el cuerpo desnudo con su mirada verde profunda y cargada de lascivia.

Un hombre que podía derretir un glaciar con una sola de sus miradas de fuego. Y esa mirada estaba logrando convertirme en lava ardiente.
Yo quería cubrirme, me sentía avergonzada, pero el jeque hizo un gesto de negación con la cabeza y un chasqueo con su lengua para impedírmelo. Se acercó a uno de los cortinados, tomó el puñal que llevaba en su cintura y rasgó un trozo de seda. Un cuadrado de no más de treinta centímetros.
Yo lo observaba atenta. Estaba fascinada con su andar felino y elegante. Rezumaba masculinidad por cada uno de sus poros. Y su penetrante olor especiado me mareaba y a la vez me enloquecía.
Él se acercó a mí, se sentó a mi lado a la altura de mis muslos, y cruzó el brazo izquierdo sobre mi cuerpo para apoyarse en el suelo.
En la otra mano tenía el trozo de seda roja y con ella empezó a recorrer mi anatomía... Rozó mis brazos. Se sentía cómo una pluma que me provocaba una sutil cosquilla y a la vez estremecía cada una de mis fibras. Lo pasó por mi rostro y aspiré el olor a incienso que la tela tenía impregnada. Descendió a lo largo de mi cuello, mi clavícula y los hombros...

Sus ojos, todo el tiempo estaban clavado en los míos. No me dejaba cerrarlos, observaba mis reacciones, eso lo excitaba. Yo podía comprobarlo al mirar su entrepierna. Debajo de sus pantalones blancos su enorme polla pujaba por ser liberada de su prisión.

Deslizó la suave seda sobre mis pechos redondos y yo arqueé mi espalda en respuesta, alzándome hacia él.
Se quitó el velo que le cubría el rostro. Era Christian y no me sorprendió. Internamente yo ya lo sabía...
El jeque, o mejor dicho Christian con las ropas de jeque, lamió las puntas de mis senos y después sopló suavemente sobre ellos.
Mi cuerpo se agitó estremecido y deseando más.
Retomó su jueguito con el trozo de seda escarlata y descendió.
Me abrió las piernas y las flexionó un poco. Mis caderas se alzaban solas, por instinto. Me hizo sentir la suavidad y frescura del género a lo largo de mis piernas y en la cara interna de mis muslos.
La punta del cuadrado de seda, quedó suspendido durante unos segundos a pocos milímetros de mi vértice. Aún no lo sentía sobre mí, pero sabía que estaba allí y que pronto vagaría sobre mi carne deseosa y esa expectativa, esa pausa, me enfebrecía. Me removí inquieta y rocé un poco el pañuelo. Eso sólo me bastó para exhalar un gemido. El hermoso jeque árabe, o sea Christian, sonrió de manera perversa y por fin pasó la seda a lo largo de mi vulva...
¡Casi muero de placer en ese instante!

Dejó el trozo de tela sobre mi abdomen y con esa mano, que ahora tenía libre abrió los labios mayores de mi coño. Se inclinó sobre ellos y lamió su humedad. Un lengüetazo enérgico que sentí pesado y estimulante a lo largo de toda mi feminidad.

Empecé a agitarme bajo la magia de su boca, dejé caer mi cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y me dejé llevar...
 
 
No sé si fue un bocinazo en la acera o un portazo en el apartamento junto al mío, pero algo, un sonido estridente me había despertado abruptamente y me encontré de regreso en mi cama, con las sábanas revueltas. Empapada de sudor y de excitación. Y con el cuerpo todavía palpitante por el reciente orgasmo.
Fue un sueño extraño, desquiciado. Pero lo que he sentido ha sido tan real y ¡Por Dios, condenadamente bueno!







Sábado 20

 
 
Ayer al clima se le ocurrió estar de lo más cambiante. Cuando salí de casa para ir a Becquer Construction, había un bonito sol sobre nuestras cabezas, así que elegí para vestirme un trajecito de chaqueta y falda corta en color negro, una camisa entallada y unos zapatos de tacón... ¡Claro que no sabía que más tarde esa ropa se volvería inapropiada!

Durante el transcurso de la mañana el sol fue desapareciendo detrás de espesos nubarrones oscuros. Ya para cuando salí a almorzar. ¡Quería morirme! Llovía a cantaros y algunas de las calles estaban cubiertas de agua casi de un lado al otro.

De todas formas decidí lanzarme al exterior y hacer las dos cuadras a pie hasta mi restaurante favorito.
Ese día tenía muchas ganas de comer pasta y ningún lugar mejor que «Donatella, Il ristorante Italiano»[10] que obviamente prepara los manjares más exquisitos de la Bella Italia. 

Antes de haber caminado treinta metros y aunque intentaba hacerlo debajo de los toldos o los aleros de los edificios, ya estaba empapada. Además ya había pisado varias baldosas flojas que me habían salpicado hasta en lugares insospechados con la dichosa faldita que me había dado por ponerme esa mañana...
Para colmo un automóvil pasó a gran velocidad y se encargó de terminar de mojar aquellas partes de mi anatomía que aún permanecían secas. ¡Claro que le agradecí el detallito al conductor con el más surtido repertorio de insultos que había aprendido de mis dos hermanos mayores! Lástima que a la velocidad que llevaba ese condenado hombre ya no estaba allí para oírme. De todas formas me sirvió para descargar mi rabia y continué mi camino pensando si me dejarían entrar en Donatella con esas fachas.

Cuando estaba llegando a la esquina sentí pasos veloces a mi espalda y se me ocurrió pensar que alguien llegaría tarde a algún sitio o simplemente pensaba que corriendo se mojaría menos que caminando. ¡Una absoluta tontería!, le hubiese dicho yo si me lo hubiesen preguntado. Ya que bastaban un par de minutos a la intemperie para terminar como una sopa. Además se corría el riesgo de resbalar y quedar de culo en el piso cómo me había sucedido a mí en el aeropuerto el día de mi regreso de Bora-Bora...
Yo aguardaba en la esquina para cruzar al otro lado de la callejuela. Eché un vistazo hacia el callejón y con dificultad llegué a distinguir a un gato anaranjado refugiándose entre los botes de la basura. La lluvia cada vez arreciaba con más fuerza. Era torrencial y la visibilidad se había vuelto casi nula.
Pensé en regresar a la empresa, pero antes de lograr decidirme, unos brazos fuertes, los del hombre que se había acercado a toda carrera, me atraparon por la cintura.
Empecé a gritar aterrada y a lanzar golpes al aire.
Entonces me volteó hasta ponerme de frente a él y con la sorpresa las palabras de sopetón se me atascaron en la garganta.
No me dio tiempo de decir nada. Su boca devoró la mía con avidez y desesperación y en medio del beso, mis lágrimas saladas se mezclaron con el agua dulce de la tormenta.
Rodeé su cuello con mis brazos y él me alzó de las caderas hasta enredar mis piernas alrededor de su cintura.
La gente pasaba a nuestro lado y bufaba con disgusto.
No me importaba... Nada podía importarme en ese momento más que él y yo bajo la lluvia, besándonos con toda la pasión que habíamos estado conteniendo.
Cortó el beso un instante, sólo para mirarme a los ojos y sonreírme con dulzura. Me quitó los cabellos que se me pegaban a las mejillas y volvió a besarme profundamente, arremolinando su lengua en torno a la mía. Yo me aferraba a él con fuerzas. Quería fundirme en él y no volver a perderlo... ¡Cielos! ¡Cuánto lo amaba!
Christian, cada vez más febril, caminó con largas zancadas internándose en el callejón en penumbras hasta alejarnos de la vista de la gente y después apoyó mi espalda contra el muro.
Él también estaba empapado. Estaba guapísimo.
Metí mis manos debajo de su chaqueta y de su camiseta y le acaricié la espalda apretando mi cuerpo más contra el suyo. Quería sentir contra mí cada uno de sus fuertes músculos, volver a impregnarme con su perfume, con su esencia.
En una carrera desesperada se desabrochó los pantalones vaqueros y me terminó de subir la falda hasta la cintura.

Los dos ya estábamos más que preparados. No hacían falta más preludios. Apartó mis bragas hacia un costado y después me penetró profundamente con largas y potentes embestidas, enterrando su enorme y dura polla en mi coño que lo recibía gozoso comprimiéndolo entre sus resbaladizas y estrechas paredes.

Me desabroché la camisa.
Ansiaba sentir su boca y sus manos en todo mi cuerpo.
Él terminó de hacer el trabajo. Con un gruñido casi animal bajó el sujetador de un solo tirón. Acarició y succionó con frenesí las cumbres que habían sido liberadas, dejándome marcas rojizas de dedos y labios sobre la piel lechosa.
Yo no paraba de repetir en voz alta y casi a gritos, su nombre entre gemidos, que quedaban amortiguados por el repiquetear de la lluvia y el soplar agudo del viento a nuestro alrededor.
Apreté con fuerzas mis piernas a su alrededor para recibirlo en mi interior más hondamente. Lo quería todo dentro de mí, hasta la última pulgada de su tronco, hasta la base.
La cabeza de su verga arremetía impetuosa contra el mayor disparador de mi locura dentro de mi vagina. Lo estimulaba en cada acometida profunda y sus dedos hacían lo propio por fuera sobre mi clítoris palpitante. Yo estaba a punto de colapsar con tanta pasión.

Sentí como propia la violenta convulsión que recorrió a Christian cuando él me penetró una vez más y ahora con mayor fuerza y su polla se vació en oleadas bañando mi útero con su semilla, casi en sincronía con las sacudidas salvajes de mi propio cuerpo al alcanzar el éxtasis absoluto.

Permanecimos allí, enredados bajo la lluvia hasta que pudimos volver a respirar con normalidad y hasta que nuestros corazones habían dejado de latir desbocados dentro de nuestros pechos.
Me ayudó a bajar al suelo y a acomodarme la ropa, después guardó a su «amiguito» y subió la cremallera de sus jeans. Yo había perdido un zapato en el camino desde la esquina hasta el lugar en sombras que ocupábamos en el callejón, pero no podíamos encontrarlo por ningún lado. Ya habría tiempo para buscarlo luego.

Christian me acarició la mejilla y mirándome a los ojos me pidió perdón por haberme abandonado en Bora-Bora. Lo escuché hablar. Lo dejé expresar libremente todo aquello que él tenía para decirme.
Me reveló que a pesar de haberse enamorado de mí, había temido que las cosas entre nosotros no funcionaran al igual que no habían funcionado con su anterior esposa. Me contó que durante ese tiempo, él podía permanecer meses trabajando en distintos lugares del planeta sin regresar a casa y que ni un solo día había añorado estar junto a su mujer. Su matrimonio había sido un completo fracaso.

Cierta vez, cuando regresó de uno de sus viajes, se encontró con que su llave ya no funcionaba en la puerta de su apartamento.

¡Al parecer no era la misma cerradura! Había tocado el timbre y su esposa había abierto la puerta pero ni siquiera le había permitido cruzar el umbral. Le había alcanzado dos maletas y un sobre repleto de papeles con un bolígrafo, después le había dicho: —Firma y vete...

Nada más, ese había sido el final de esa relación y él sabía que se lo tenía merecido, tampoco le afectaba en lo más mínimo...
Así que había firmado y se había vuelto a ir para no regresar nunca más a ese lugar.
Me explicó también, que tal cómo había escrito en la carta, él había intentado no enredarse conmigo, mucho menos enamorarse, pero había fracasado con sus dos cometidos...
Me confesó que me había deseado desde el primer momento y después finalmente también había caído su corazón bajo mi embrujo.
Porque irremediablemente se había enamorado...

De todas formas había optado por huir. Alejarse de mí antes de que los sentimientos se tornaran más fuertes, solo que no se había dado cuenta en ese momento que para eso ya era demasiado tarde. Después de dejar la carta y partir, no había demorado mucho en comprobarlo.

A pesar de sentir una extraña ansiedad por volver a verme y una constante sensación de vacío y soledad, cosa que me aclaró, jamás había sentido antes, terminó el trabajo en la Polinesia francesa y envió el material al National Geographic para que pudiese ser publicado. Según me confió, el trabajo que más le había costado hacer debido a la angustia que se le había instalado en el pecho y que crecía día a día a pasos agigantados.

Había levantado el auricular para telefonear al aeropuerto y pedir un pasaje a Ottawa y regresar a su casa por un tiempo.
Necesitaba pensar y poner su cabeza en orden.
Pero ya no soportaba pasar un día más sin mí y en cambio compró un billete a Estados Unidos. Lo más cerca posible que el avión lo dejara de la ciudad de Boston.
Al llegar había buscado un taxi y pedido que lo llevara directamente a Becquer Construction. Lo más rápido posible, según me había dicho.
Al descender del taxi se había encontrado con una de las peores tormentas que había visto en el último tiempo... Bueno eso sin contar los tifones de Florida que había fotografiado en un par de oportunidades para la revista.

Había corrido dentro del edificio y preguntado por mí en recepción, donde le habían informado que yo acababa de salir hacía menos de dos minutos y que seguramente nos habíamos cruzado en la puerta. Christian había girado sobre sus talones y una vez en la calle y después de mirar detenidamente hacia todas direcciones bajo el aguacero, me había visto llegando casi a la esquina. Entonces había echado a correr cómo alma que lleva el diablo hasta alcanzarme...

El resto de lo sucedido ya lo he escrito al principio y aunque vale la pena repetirlo, no lo haré... (Aunque no logro dejar de pensar en ello... ¡Fue fabuloso!)
Christian me confesó que había ido por mí porque ya no concebía sus días sin mí a su lado. Su vida había cambiado desde el momento en el que me había visto por primera vez y ya nada en él podría ser cómo lo había sido antes...
Entonces volvió a rogarme que lo perdonara, me dijo que estaba dispuesto a ponerse de rodillas si con eso conseguía mi perdón. Y yo le respondí que no era necesario, porque lo había perdonado en el momento exacto en el que mis ojos se habían encontrado con los de él en la acera.
Christian no dejó de repetir «gracias» mientras me besaba una y otra vez en todo el rostro y en la boca.
La lluvia por fin remitió y pudimos encontrar mi zapato perdido en la entrada del callejón. Estábamos calados y muertos de frío. La hora del almuerzo había pasado y de todas formas no estábamos presentables cómo para ir a Donatella ni tampoco para regresar a la constructora. Por lo tanto, decidimos caminar tomados de la mano hasta mi apartamento que estaba sólo a unas pocas calles de allí.
 
 
Christian y yo hemos pasado todo el viernes y parte del día de hoy intercalando algunas charlas acerca de nuestro futuro con fabulosas sesiones a puro placer haciendo el amor, a pesar de habernos pescado los dos un resfriado de mil demonios (una deliciosa excusa más para permanecer los dos juntitos y arrebujados debajo de las mantas)
Ninguno de los dos sabe muy bien cómo seguirán las cosas entre nosotros, si funcionarán o no...
¿Acaso alguna pareja puede saberlo?
Pero estamos convencidos de algo y eso es que queremos permanecer juntos y nuestra determinación es firme...
Planeamos casarnos. Todavía no hemos puesto la fecha pero ya lo haremos. Tal vez en nuestra próxima conversación.
También intentaremos sincronizar nuestros trabajos y nuestras obligaciones para pasar la mayor parte del tiempo en la misma ciudad, juntos. Y sólo separarnos por muy poquitos días cuando sea absolutamente necesario. No sabemos si lo lograremos o no, pero al menos los dos estamos dispuestos a intentarlo...

He aprovechado a escribir ahora mientras él se toma un descansito y se echa una siesta... Me gusta verlo dormir en mi cama, con las largas pestañas oscuras descansando sobre sus pómulos, la cabeza ladeada y los labios levemente separados. La respiración tranquila, su amplio pecho desnudo subiendo y bajando al compás...

¡Señor, me gusta tanto que me vuelvo loca con sólo mirarlo!
Con todas las cosas que tengo por delante no sé si me quedará algo de tiempo para seguir escribiendo éste diario...
Lo he iniciado cómo una especie de terapia, pero me parece que ahora he encontrado una mucho más satisfactoria con un verdadero terapeuta de carne y hueso y...
...¡Y si no me equivoco, ya es hora de mi próxima sesión!...
 
 

Fin
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[1] Ciudad del noreste de emiratos Árabes Unidos y Capital de Emiratos de Dubai. Está ubicado en la costa de los piratas, en el Golfo Pérsico.


[2] Atolón que forma parte de la Isla de la Sociedad, en la Polinesia Francesa, en el Océano Pacífico. Las islas volcánicas y montañosas están rodeadas de arrecifes de coral. El punto más alto es la cima del Monte Otemau, de 727 metros de altitud.


[3] Nombre común de cualquiera de los miembros de una familia de rayiformes. De cuerpo plano, viven en los mares cálidos y templados.


[4] Revista coleccionable para toda la familia, respaldada por más de un siglo de existencia por la National Geographic Society.


[5] Capital de Canadá.


[6] Uno de los pueblos de la Isla de Bora-Bora.


[7] Uno de los pueblos de la Isla de Bora-Bora.


[8] Enclavada en la zona arqueológica de Bora-Bora.


[9] Se refiere al reparto de comida a domicilio.


[10] El restaurante italiano.
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